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A mis alumnos de ayer y hoy. Mantienen viva la llama en mí.
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I TODO TIENE UN COMIENZO


Alexander caminaba de un lado a otro. Se detiene un momento. Teme decir todas las palabras que tiene atragantadas. Sabe cuál puede ser la reacción de sus padres si lo escuchan. Después de un rato, toma valor y soltando un manantial de lágrimas, lleno de rabia, se acerca a su abuelo.
—Me voy de la casa.
El señor detiene su lectura, sorprendido por las impulsivas palabras. Fija los ojos en la furiosa mirada de su nieto.
—Pero ¿Qué dices Alexander? tienes diez años, te falta mucho para ser adulto —dice el anciano.
—Estoy cansado de que todo sea para Rayner —dice el niño—. Desde que nació, todo el mundo lo atiende a él y a mí ni siquiera me miran.
—¡Ah! Es eso.
—Al principio yo también lo quería mucho. Estaba felíz con mi nuevo hermanito.
—Y entonces ¿Qué fue lo que pasó? —dice el abuelo soltando el libro.
—Que me molestan sus gritos. No me dejan dormir bien, además, ya no me hacen caso, parece que no me quieren.
El anciano se acerca a su nieto y rodeándolo con los brazos, trata de controlar el ataque de celos.
—Es normal sentirse así. Pero recuerda, tus padres te quieren mucho. Debes dejar pasar el tiempo.
—¿Para qué? —pregunta ferozmente el nieto.

—Porque Rayner es muy pequeño y necesita la atención de todos para que no le pase nada malo.
—¿Y yo qué? también soy pequeño. Solo tengo diez años y aquí creen que soy un hombre —agrega defensivo Alexander.
—Pero no es lo mismo —explica mirándolo con cariño—, tú has aprendido muchas cosas que él no sabe y es tu deber enseñárselas.
—Yo no le enseño nada a ese bebé. Lo odio. Por su culpa todos se han olvidado de mí —grita el niño arrojándose en la cama del abuelo.
—Mi querido Alexander. No debes decir eso nunca, jamás ¿Me oyes? —dice el anciano. 
—Lo odio, lo odio, lo odio —repite el niño, dando puñetazos en la cama.
—Alexander. Tú no sabes lo que es el odio. Además, es tu hermano —dice el abuelo endureciendo el tono de voz.
—No me importa que sea mi hermano, yo no lo quiero. Que desaparezca —continúa gritando el niño.
—¡Por Dios! Alexander ¡ya cállate! —grita alterado el abuelo—. Deja de decir tantas cosas tontas.
—Solo con gritar todos van a atenderlo, a darle de comer o a jugar con él. No lo soporto, quisiera que Dios se lo llevara y me dejara a mis padres para mí solo.
El delgado señor luce perturbado por las indolentes palabras del nieto. Su arrugado rostro se torna rojizo. Imaginaba la reacción del niño, pero no sabe cómo resolver la situación. Se dirige a la cocina, busca dos vasos de agua. Camina en dirección al niño con mirada incómoda.
—No digas cosas de las que luego te podrás arrepentir —continúa el abuelo muy agitado.
—No me arrepiento de lo que digo porque es lo que deseo de verdad, por su culpa nadie me quiere. ¡Nadie!
—Cálmate. Toma —le entrega el vaso con agua—, bebe un poco. Debes parar de llorar.
El niño toma el agua entre suspiros, sentado en la cama de su abuelo. Seca sus lágrimas y saca un pañuelo para sacudirse la nariz. Se tranquiliza un poco, aunque con dificultad.
—Alex, tus papás te aman y yo también, aunque nazcan diez niños más. Tu lugar es especial, nadie lo puede ocupar ¿Entiendes eso?
—Pero si soy hijo único es mucho mejor, mis juegos y mis padres serían para mí solo.
—Eres muy difícil de convencer —dice el abuelo. —No soy el único niño que piensa así, Jorge también y otros amigos míos. Los hermanos son un fastidio, abuelo, se roban toda la felicidad.
El anciano congela una nueva expresión en su rostro. Se pone de pies y parece pensativo.
—Es curioso. De entre tantas historias nunca se me había ocurrido contarte una muy peculiar.
—¿Pescular? ¿Qué es eso?
—Peculiar es algo muy llamativo, es decir, diferente a todo —explica—. No puedo desaprovechar esta oportunidad.
—¿De qué abuelo?
—De hacer que conozcas la historia que yo conocí hace tantos años cuando creía en estrellas de cinco puntas y lunas de queso —dice mirando de forma lejana por la ventana de la habitación.
—Quiero escucharla, ¡Cuéntame! ¡Cuéntame! —se emociona, pero luego retoma su incómoda actitud—. Después de escucharla me voy. No cambiaré de opinión. 
—Tendremos visita. Si te vas debes esperar a que se hallan marchado —dice el abuelo, siguiéndole la corriente.
—¿Me vas a contar o no la historia? —pregunta el niño.
Se pone de pies y acompaña a su abuelo frente a la ventana.  La vegetación se extiende como un manto enorme y el delicado color de las flores de cayena salpica los contornos. Aquella vista alberga una hermosura difícil de ignorar. Perciben un viento suave y relajador. La belleza del lugar causa buen efecto en el ánimo de ambos.
—Luego de escuchar esta historia, verás que tengo razón —dice el abuelo.
—¿Es una historia emocionante? —pregunta Alexander.
—Al principio te parecerá un poco común, pero a medida que vaya contándote más cosas verás que nunca podrás olvidarla.
—¡Cuéntamela! ¡Por favor!
Deciden sentarse. El niño en la silla favorita de su difunta bisabuela y el anciano en la mecedora de caoba. Permanecen muy cerca de la ventana trasera. Como tienen por costumbre, se preparan para olvidarse incluso del lugar en el cual se encuentran para sumergirse en la imaginación, donde se llevaría a cabo la historia. Una maravillosa costumbre entre el niño y el anciano.





II CONTANDO UNA HISTORIA


El abuelo toma una píldora roja del bolsillo de su camisa blanca de mangas largas. Con el vaso de agua la ingiere, poniendo cara de mal gusto.
Una vez preparados los dos, inicia el buen anciano con la historia, ante la curiosidad de su nieto.
 
***

 
En un lugar del planeta, muy parecido a este, nacieron dos niños muy especiales. Los dos se encontraban juntos, creciendo en el vientre de su madre.  Eran gemelos, exactamente iguales, tal como dos gotas de agua.
Vivían junto a Saíd (su padre), Erwin (su abuelo) y Cintia (su madre). Pero esta no es la sencilla historia de dos hermanos comunes y corrientes. Había algo de maravilloso y fantástico en ellos, pero, poco a poco lo descubriremos.
El señor Erwin era de alta estatura, regordete, de unos setenta y cinco años aproximadamente.
Tenía los ojos oscuros y la nariz muy grande. Era amable, servicial y sabio.
Los gemelos fueron llamados Aldrin y Alvin. Todo el mundo sabe lo complicado de poder distinguir a dos hermanos gemelos, a menos claro que exista alguna cicatriz o mancha para diferenciarlos. Pero en el caso de los hermanos Henríquez era muy difícil, se veían demasiado parecidos, ni siquiera existían manchas o detalles. Muchos se preguntaron cómo iban a poder alimentarlos, y criarlos bien siendo tan idénticos.
El abuelo Erwin tuvo la idea de obsequiar a los dos pequeños un par de medallas muy parecidas. Aparentaban ser de plata. Ambas tenían la forma de una gota de agua, pero se diferenciaban porque una tenía tallado el número uno y la otra el número dos. Erwin las denominó medallas hermanas. La que poseía el número uno le fue dada a Aldrin y la del número dos a Alvin.  Estas les servirían a las personas para distinguirlos, al menos por un tiempo, hasta conseguir diferencias naturales.
Pero, hasta entonces nadie sabía nada acerca del misterio de las medallas. El único conocedor del posible poder albergado por estas era el mismo Erwin, pues estuvieron en su familia por más de cuarenta años. Aunque, era mucho más fácil suponer que simplemente eran rumores.
No dijo nada a Saíd porque sabía cuál podía ser la reacción de este.
Su hijo nunca creyó en fantasías, en magia ni nada por el estilo. La relación entre ellos nunca fue la mejor, pero en los pocos momentos de alegría, dejaba de lado cualquier aventura fantástica. Así era su hijo, un hombre muy humilde, con los pies sobre la tierra.
Tampoco se atrevió a explicarle los rumores a Cintia, porque tampoco los habría creído.
Prefirió guardarlo como un secreto, el cual contaría cuando llegara el momento adecuado.   
Muchas cosas sucedieron en la vida de los hermanitos. Sobre todo, porque, aunque eran tan parecidos, tenían muchas diferencias.
Todos somos diferentes en este mundo, es algo que pronto comprenderás.





III UN SOLO CORAZÓN


Los niños compartían cada momento viendo todo desde el mismo ángulo, tan unidos como un mismo ser.
Ambos tenían pelo negro muy lacio. Sus ojos eran oscuros como el azabache, brillantes y siempre activos y su piel trigueña agradaba a la vista.
Empezaron a arrastrarse de una manera muy graciosa. Aldrin gateó primero y Alvin con un poco de esfuerzo, viendo a su hermano, se animó y también lo consiguió.
Al principio parecían dos serpientes traviesas recorriendo el suelo de la casa, lanzando unos estruendosos gritos de alegría. Luego se veían como perritos juguetones persiguiéndose uno al otro.
La casa poco a poco parecía una tienda de bebés, desde los zapatitos, delantales y ropitas, hasta los programas de televisión con canciones infantiles y colores emocionantes.  
Fue necesario tomar las precauciones de lugar para evitar exponer al par de traviesos al peligro.
Retiraron medicamentos de las zonas cercanas al alcance. A su vez, se aseguraron de no dejar sustancias químicas de limpieza u otras cosas perjudiciales a la salud. Colocaron tapones a las tomas de corriente y retiraron objetos pesados de los estantes próximos al área de juego de los gemelos.   
Un día, a pesar de todas las precauciones, ocurrió algo terrible. Mientras Aldrin gateaba por la sala, alejado de su hermano, se le ocurrió salir al patio, lejos del alcance de sus padres.
Llamó su atención una cigua palmera posada sobre el suelo de la cocina, cerca de la puerta de salida al patio. El pequeño aceleró su gateo para poder atraparla. Por primera vez veía esa cosa pequeña, tan parecida a los pollitos de la televisión.
A cada salto dado por la cigua, una risita brotaba de la boca del niño. Mientras se alejaba el pajarillo también lo hacía Aldrin, en una aventura infructuosa por atraparlo, hasta salir por la puerta trasera, dejada abierta por algún descuido.
Un nuevo mundo se abrió ante el chiquillo, no porque fuera la primera vez estando allí, sino por haber llegado solo. Podía sentir el verde pasto debajo de sus rodillas, el aire fresco y el cantar de los pajaritos. El sol acariciaba su rostro a través de una nube.
Soltaba carcajadas de felicidad mientras introducía en su boca hojas, pedacitos de ramas, tierra y hasta hormigas. De haberse encontrado con algún insecto más grande y jugoso se lo hubiese zampado de un bocado.
Entre juegos y travesuras, en cuestión de poco tiempo se acercó al lugar más peligroso de la casa, aquel del cual todos buscaban alejarlos siempre.
La piscina.
Empezó a acercarse al borde mientras trataba de alcanzar una hoja en el fondo. Pronto le pareció mejor tocar el agua, su cosa favorita. Se arrastró aproximándose más al peligro y cuando menos lo esperaba cayó de bruces en la piscina.
Un minuto exacto antes de su caída al agua, Alvin, desde la habitación empezó a gritar desesperadamente mientras se dirigía al patio. Saíd lo observó alejarse de forma muy rápida, nunca lo vio arrastrarse con tal resolución.
Escucharon el ruido de un chapoteo, como si algo hubiese caído en la piscina. Pensando lo peor corrieron a buscar en esa dirección, sin detenerse ante nada.
Erwin se encargó de vigilar a Alvin. Sentía explotar su cabeza por la migraña y el revuelo del momento.
Aldrin cayó a la piscina. La gran masa transparente lo cubría. Como nunca había estado dentro de una cantidad tan grande de agua no sabía qué hacer. No podía respirar y empezó a tragar agua. Cuando sus padres llegaron, observaron sorprendidos cómo luchaba por no hundirse. Saíd se lanzó sin dudarlo y lo sacó de inmediato.
Cuando Alvin vio llegar a su hermanito se sintió tan contento que, sosteniéndose de un sillón, se puso de pies, tomó a su hermano de una mano y balbuceando palabritas cortas pareció animarlo a repetir su acción, de ese modo luego de varios intentos, ambos dieron sus primeros pasos.





IV EL NIÑO DEL PARQUE


Varios años después del suceso de la piscina, un agradable día de primavera, los gemelos fueron junto a sus padres a un hermoso lugar que solían visitar.
El parque Valladares era acogedor. Abarcaba una densa área donde los árboles de diversas especies ambientaban el lugar, llenándolo de un aire campestre, ideal para compartir en familia. Los distintos tipos de flores no podían contarse con facilidad. Una gran variedad de aves llenaba de música el lugar, ofreciendo un concierto sin igual. Todo un maravilloso paraíso en el centro de la ciudad.
Muchas personas frecuentaban el lugar desde distintas ciudades por su belleza y la diversa gama de áreas recreativas. Además, el hermoso lago Joten, exhibía distintos tipos de peces y propiciaba un rico oasis para cisnes y otras aves.
El parque contaba de igual forma con una zona de atracciones infantiles. Todo disponible, con la condición de respetar la vida y la naturaleza.
Los niños tenían seis años y jugaban con plena satisfacción, haciendo a un lado las disputas normales. En un lugar tan fresco y bonito no había razones para discutir o irse a los pellizcos.
El hogar de los Hernández quedaba muy retirado del parque central, por esa razón pasaban meses sin visitarlo.
Llegaron temprano en la mañana cuando el aire se sentía frio y abundante.
Muchas otras familias se encontraban en el hermoso lugar con el fin de pasarse un día ameno en familia. Tomaban fotografías, cantaban y se notaban muy alegres.
Alvin y su hermano se sentían felices. Tiraban de los brazos de sus padres para soltarse. Deseaban explorar libremente aquel mundo nuevo como en una de esas caricaturas de aventuras que tanto les gustaba. Su imaginación los convertiría en investigadores del medio ambiente, exploradores en busca de muchas cosas importantes.
Los gemelos, jugando con hormigas entre algunos arbustos cercanos se rieron de sus padres. Siempre, cuando los creían dormidos o lejos, hablaban en ese tonito tan chistoso y bajo.
Saíd y Cintia terminaron de colocar el mantel, tranquilos por el grato momento en familia y la alegría de los pequeños hermanitos.
—Vamos a vigilar aquel lagarto, como en Aventuras con los hermanos trax— propuso Aldrin. —¿Y si se vuelve un dinosaurio y nos come? — fantaseó Alvin.
—Es un lagarto, no se vuelve dinosaurio. Tonto.
Se acercaron sigilosamente, observando un lagarto verde muy grande, más de lo que hubiesen visto anteriormente.
—Iré a buscar hormigas —dijo Aldrin—, para que se las coma el lagarto.
El temeroso animal empezó a correr ante un acercamiento mayor de Alvin. Este lo persiguió por entre los árboles, atravesando los diferentes arbustos hasta sentir un enorme golpe en la cabeza. Solo luces y oscuridad pudo percibir, seguido por un fuerte dolor. Había chocado con otra persona, un niño de su misma edad aproximadamente que al parecer llegaba corriendo también, se hallaba sentado en el suelo, aturdido por el golpe.
—¡Me chocaste! —gritó el pequeño regordete —¡Estúpido!
—Y tú también a mí —respondió enojado Alvin.
El extraño se puso de pie, causando una molesta riña. Surgió una lluvia de puñetazos de parte de ambos niños. Por el alboroto, Aldrin logró llegar al lugar de la pelea y le pegó tremenda trompada al nuevo enemigo de su hermano, dejándolo atónito. El regordete se puso en guardia para asestar un golpe de respuesta, pero no pudo, de momento sufría un grave problema con su vista. Al parecer veía doble.
En vez de un niño, había dos exactamente iguales, la única diferencia era el color de la ropa.
Retrocedió asustado, estrujándose los ojos enfáticamente. Su mente inocente no tenía explicación para aquel extraño fenómeno. Nadie le había enseñado cómo una persona podía duplicarse. Se empezaba a preguntar si él también podría hacerlo para pelear contra esos dos. También tenía miedo de que los golpes le hubieran dañado los ojos. Cayó de rodillas, llorando como un recién nacido y entonces llegaron sus padres, seguidos por Cintia y Saíd.
—A ver, no entiendo —preguntó el papá del niño— ¿Dos contra uno? No está bien.
—Él comenzó —se defendió Alvin.
—Chocamos por su culpa —explicó el niño entre llanto.
—Y por eso me empezó a dar trompadas. Yo también me golpeé cuando choqué con él, no me tenía que dar más —agregó Alvin.
—¿Es eso cierto Octavio? —preguntó la madre del pequeño.
—Sí, es verdad mamá —respondió Octavio.
—¿Qué te hemos dicho de pelear con los demás sin razón? —cuestionó seriamente el papá de Octavio.
—Disculpen a nuestros hijos, en realidad ha sido culpa nuestra dejarlos jugar lejos de nosotros —se disculpó Cintia—. Niños, pidan disculpas. —¡Perdón! —respondieron a coro los hermanos con rostros afligidos.
—Es una muy buena oportunidad para que se den la mano y sean amigos ahora —propuso la madre de Octavio.
De ese modo los pequeños hermanos estrecharon por primera vez la mano de Octavio.
—Disculpen los problemas causados —dijo Cintia, avergonzada—, los niños no están muy acostumbrados a compartir con otros niños.
—No nos hemos presentado formalmente. Me llamo Saíd, ella es mi esposa Cintia y ellos son Alvin y Aldrin.
—Mucho gusto, yo soy Rubert, ella es mi esposa Lucía y nuestro hijo Octavio.
—Un placer enorme conocerlos —expresó
Cintia con gran sinceridad.
—¡OH! Encantados. Ya era hora de conocer personas nuevas, aunque no viviremos mucho tiempo por aquí —respondió Lucía.
—Nosotros no somos de estos alrededores, vivimos en Santa Helena, en la comunidad de tierra dorada —aclaró Cintia.
—La semana que viene nos mudaremos a tierra dorada, al parecer seremos vecinos —dijo emocionada Lucia.
Pocos minutos después, los niños jugaban como los mejores amigos, corriendo por todos los lugares del parque, disfrutando de la compañía de un nuevo amigo. Desde ese día la amistad entre ellos fue inquebrantable.
Octavio y su familia se mudaron a tierra dorada. Las visitas entre amigos se convirtieron en rutinarias, así como los paseos juntos, las fiestas y los momentos divertidos. De este modo Octavio pasó a convertirse para los gemelos en su mejor amigo.





V INJUSTICIAS


Aldrin y Alvin habían cumplido los ocho años.
La escuela era para ellos un lugar muy querido.
Fue precisamente a esa edad cuando empezaron a ocurrir cosas extrañas relacionadas con los hermanos.
Una mañana, en la clase de educación física, empezaron a sentirse amenazados por unos niños mayores que ellos. Morosco, un niño de unos once años, muy corpulento, y sus crueles amigos. Se burlaban de ellos porque no cumplían con los ejercicios de forma correcta.
Elías (el niño pelirrojo) era alto, pecoso y normalmente desprendía un hedor a sudor viejo, un poco avinagrado. Vestía uniforme desaliñado y sus zapatos lucían muy gastados. Morosco disfrutaba de esconder los útiles de los demás, tomar las meriendas ajenas y golpear a los indefensos en los baños, lejos de la vista de los maestros. Era regordete y mucho más alto que los demás. Finalmente, Jonás (el más delgado del grupo) aunque solo tenía once años, era mucho más alto que los demás de su edad. En realidad, era solo un niño muy influenciable. 
—Oigan, tal vez quieran llamar a su mami para que les ayude a hacer los ejercicios —dijo Morosco.
—Cuidado si se hacen pipí tratando de saltar las ruedas —dijo Elías.
Los hermanos trataban de ignorarlos. Sus padres les enseñaron a no hacer caso a palabras ofensivas, pero se sentían muy molestos e intimidados. A cada momento observaban al grupo de abusadores golpeando niños, arrojándolos en los charcos de lodo o quitándoles la merienda. Sentían acercarse el momento para sufrir de las mismas cosas. 
—Oigan ustedes. Déjenlos tranquilos —dijo Octavio, con valor.
Los abusivos se acercaron, poniendo rostros molestos y mirando fijamente a Octavio.
—¿A quiénes le estabas hablando? —preguntó Morosco, acercándose con cejas fruncidas.
—Hay que darle lo que se merece —dijo otro de los molestos niños.
Ante el tamaño imponente de su verdugo, Octavio tragó en seco. Le gustaba pelear de vez en cuando, pero entendía su desventaja.
Aldrin, asustado pero lleno de indignación, decidió apoyar a su amigo.
—Él te estaba hablando a ti. Freddy el Mocoso —dijo Aldrin.
Todo el mundo hizo silencio. Muchos niños se acercaron. Hacía mucho tiempo nadie llamaba a Morosco por su verdadero nombre y mucho menos, mocoso. Su apodo ocultaba una incómoda historia para el corpulento niño. Cuando estaba en el primer grado lo descubrieron comiéndose los mocos y le llamaban mocoso. Después, a base de violencia y terror, convirtió el apodo de “El mocoso” por “Morosco”.
Alvin estaba muy asustado. Algo muy grande estaba a punto de ocurrir. Sostuvo la medalla que le colgaba del cuello y cerró los ojos, esperando el inicio del desastre.
—Aldrin, te pasaste —dijo entre dientes Octavio—, ya estamos muertos.
—Se me escapó. No pude controlarlo —dijo Aldrin entre murmullos.
El círculo de niños se hacía mayor. El maestro de educación física se ocupaba de una estudiante desmayada. El área de deportes era muy amplia, las posibilidades de librarse de la paliza eran mínimas.
—No me importa romperles todos los huesos — dijo Morosco, lleno de ira—. Tampoco me importa que me expulsen de la escuela.
Agarró a Octavio por la camisa y lo levantó con gran fuerza, para luego arrojarlo sobre Aldrin.
Ambos niños se golpearon fuerte en la cabeza.
Minerva, una de las compañeras de clase, los ayudó a levantarse. Era la más bonita de todas, pero a pesar de ello no presumía. Siempre estaba ayudando a los demás y hablando con los más rechazados. Era una agradable persona.
—¿Necesitan una niña para que les ayude? cobardes —dijo Elías. 
—Más cobarde eres tú que andas con ese, solo para que no te pegue a ti también —dijo Minerva.
Elías se encolerizó y se acercó a la niña.
—Te vamos a dar unos cuantos golpes ¿Eso querías? —dijo Elías.
—No me importa, pecoso —respondió Minerva.
Empezó una pelea muy fuerte. El pelirrojo se abalanzó contra Minerva y Aldrin se puso de pie con rapidez para evitarlo. Octavio intentó agredir a Morosco, Alvin apretaba la medalla con impotencia y los niños gritaban con entusiasmo.
De repente, algo extraño sucedió. Una luz cegadora nació de entre el tumulto. Todos los niños cercanos pudieron verla. Sin embargo, ninguno podía comprender desde donde surgía. Ambas medallas eran las responsables del destello cegador. 
—¿Qué es esa luz? —preguntó Morosco— ¿De dónde viene?
—No sé. Esto es muy raro —respondió Jonás.

—No puedo ver —dijo Minerva— ¿De dónde viene?
Aún sin descubrir la procedencia de la misteriosa luz, el suelo empezó a moverse con fuerza y muchos salieron corriendo por el fenómeno. Se escucharon las alarmas de la escuela. Al parecer algo nuevo sucedía.
Los maestros llegaron muy angustiados junto a los estudiantes que se encontraban dentro de la escuela y los reunieron en el centro del área de deportes.
La pelea terminó. Todos corrieron asustados sin entender lo sucedido.
Los gemelos se sostenían uno al otro. Observaron sus medallas. Algo les llamaba a la atención.
Mostraban un brillo distinto, casi fluorescente.
Según decían los maestros, había ocurrido un pequeño sismo y debían ponerse a salvo.
Una vez todos reunidos, fueron orientados sobre lo que había sucedido y poco a poco la calma regresó.
Por el revuelo, todos olvidaron el resplandor producido por las medallas y nadie se dio cuenta del toque especial de estas, ni siquiera los gemelos.
 





VI INFLUENCIAS


El tiempo transcurrió sin detenerse y poco a poco, los hermanos empezaron a crecer de forma sorprendente, y sin darse cuenta pasaron a ser  rivales, quienes, aun queriéndose mucho, libraban día a día una batalla con cada pequeña cosa.
La pre-adolescencia es el inicio de esa locura que acaba por desesperar a todos los adultos.
A sus diez años, la escuela era un estupendo fastidio. ¡Sí! Estupendo por lo mucho que disfrutaban la compañía de sus amigos, pero un enorme fastidio por todas las tareas y clases ofrecidas por los maestros todos los días.
Octavio, su fiel amigo, continuaba junto a ellos en cada locura, pero, además, habían conseguido uno extranjero llamado James Stephen.
James era el único compañero, además de Octavio y Minerva, que no los miraba como criaturas telepáticas, o con otros poderes mentales. Nunca les preguntó cosas estúpidas acerca de sentir los mismos dolores de su otro hermano o la emoción de cambiarse de lugar. 
Su acento inglés le aportó gran popularidad al nuevo estudiante del quinto grado. Todos querían ser su amigo y escucharlo hablar. Alvin y Aldrin tenían el privilegio de conocerlo mejor, pues fueron los primeros en hacer amistad con él.
El extranjero era realmente arrogante. Normalmente carecía de sonrisa, aunque no de gracia, porque lograba adaptarse a las distintas actividades y conversaciones. 
Luego de muchos días de amistad, James empezaba a ser un poco molesto para Alvin. En ciertas ocasiones lo dejó con la palabra en la boca y mostraba más interés por compartir con Aldrin.
—¿Por qué siempre andar tú con ese hermano tuyo? —preguntó James con su lenguaje forzado.
—Es mi hermano. Por eso —respondió entre susurros Aldrin para no ser escuchado.
—Si tú querer que los otros mirarte como lo máximo, es mejor andar sin él. Él verse muy sample.
—¿Simple?
—Yes, digo ¡sí!  Simple —corrigió James—. Él no dejarte a ti ser quien tú ser de verdad.
Para Aldrin era algo incómodo escuchar hablar así de su hermano. Sentía una especie de culpa por permitir que se refirieran a él como un estorbo. No obstante, encontraba mucha lógica en los comentarios de James. Antes había escuchado algo similar.
—Entonces ¿Crees que deba andar por mi lado y él por el suyo?
—¡Yes! eso es —celebró el amigo.
—No hay problema. Eso voy a hacer.
Entre los demás estudiantes, durante el recreo, podía notarse el distanciamiento de ambos hermanos. Cada uno por su rumbo buscando entretenimiento. Había sido fácil. Simplemente le dijo que era mejor pasar menos tiempo juntos para variar un poco. Por supuesto, Alvin comprendió de inmediato sin tener la menor idea de la verdadera razón.
James, uno de esos días, aprovechó para confiarle su secreto a Aldrin.  También era gemelo, pero algunos años atrás sus padres se separaron y la custodia de su hermano había quedado en responsabilidad de su madre. Aunque no supo explicar muy bien ese detalle, había dejado muy en claro la distancia entre los dos.
—¿Y no te ha hecho falta? —preguntó sorprendido Aldrin.
—Claro que no. Así he podido ser diferente y muy popular.
—¿Nunca lo ves? ¿Desde aquel día?
—Dos veces en tres años. Pero no importar eso.
Los días continuaron transcurriendo y la amistad entre los dos fue aumentando. Octavio compartía con ambos hermanos por su lado. Siempre logró ser muy flexible. Aun así, sentía cierto recelo al ver a James tanto tiempo junto a Aldrin.
Qué distintos aquellos días en los cuales la maestra del kínder, Yordania, los llenaba de hermosas canciones y celebraba la unión entre todos. Aquello quedó en los recuerdos. Los maestros actuales no eran crueles, mucho menos indolentes, pero estaban entrenados para lidiar con las ocurrencias de adolescentes y niños, no para cantarles o hacerles cuentos.
Fue una mañana de abril cuando James dejó caer la gota que rebosó el vaso.
—La gente no saber cómo diferenciar a ustedes
—dijo James
—¿Cómo que no? ¡Claro que sí! —respondió Aldrin, iracundo.
—No, la gente confundir mucho a ustedes dos. No saber quién ser uno y quien ser otro —argumentó James.
—¿Quién dijo? —preguntó Aldrin.
—Tú saberlo muy bien.
—La gente ya sabe quién soy yo.
—Algunos sí, pero muchos no saber. Solo ver como que ustedes ser la misma cosa.
En su insistencia, James señaló la cadena de plata colgada en el cuello de su amigo.
—Si yo estar equivocado, ¿Entonces para que ustedes usar esa cosa? —dijo James, entusiasmado.
—Es un regalo de nuestro abuelo.
—Las dos tener número diferente y así ustedes diferenciarse. Para eso ser.
El niño se cansó de escuchar las palabras chismosas de su amigo. Le gritó palabras ofensivas y en menos de lo imaginado se encontraban rodeados por más de veinte niños, entre los cuales estaba Alvin. Esperaban una nueva pelea.
—¡James! ¡Aldrin!  Deténganse ahora mismo — gritó la maestra Miriam Chávez
Se detuvieron al instante. Las peleas estaban estrictamente prohibidas en el centro, y el castigo era terrible según las circunstancias.
La sanción fue dictada por la maestra. Dos semanas sin receso y un informe de veinte páginas acerca de la no violencia. Fueron “animados” a pedirse disculpas y así lo hicieron.
Mientras los hermanos se disponían a irse aquel día a su casa, James se acercó y les insistió:
—Si ustedes querer ver lo que sucede, quitarse los dos las medallas y guardarlas por unos días.
La idea quedó flotando en la mente de los gemelos. Era necesario confirmarlo, y lo harían.





VII IMPREVISTO



La dependencia de las medallas hermanas obsequiadas a los gemelos por su abuelo Erwin, llegó a su fin la mañana en la cual los hermanos decidieron hacer caso a James y esconderlas.
Uno de los gemelos, jugando en el patio, arrojó una pelota de béisbol en dirección a la ventana de una vecina, rompiéndola instantáneamente. Los dueños de la casa se quejaron con Cintia y esta de inmediato empezó a buscar al culpable para darle el castigo merecido.
—Doña Enedina me dijo que rompieron su ventana, no me extrañaría que haya sido Aldrin, no deja de tirar bolas locas. ¿Cuándo no? —decía Cintia a su esposo, furiosa mientras caminaban por el pasillo de la casa con rapidez.
Tan pronto llegaron a la habitación de los niños, Saíd tomó por el brazo a Alvin y sin preguntar, basándose en suposiciones, empezó a regañarlo.
—¿Cuándo será que vas a entenderlo? Debes dejar de comportarte como un rebelde —gritó Saíd de manera muy autoritaria.
—Pero, ¿y qué hice yo ahora? —preguntó Alvin.
—Estoy cansada de que trates de culpar a tu hermano de todo lo que haces. Supongo que es muy buen jueguito el del hermano gemelo, “No sabrán que fui yo porque somos muy
iguales” ¿Verdad? pero nosotros no somos tontos. Sabemos perfectamente lo que hacen —agregó muy enojada la señora Cintia.
—Pero yo no hice nada, lo juro —contestó Alvin.
—Aldrin, sabemos que eres un niño bueno, pero debes resolver el problema con doña Enedina. Rompiste su ventana. Ya tienes diez años. Debes ser responsable —agregó Saíd.
—Pero ¿qué es lo que les pasa? ¿Me confunden a mí con Aldrin? yo soy Alvin —reñía el niño ofendido, odiaba que lo confundieran.
Ambos padres y el abuelo Erwin, que acababa de llegar a la habitación, observaban con gran asombro cómo los niños carecían de medallas. Habían pasado a ser tan idénticos como desde un principio.
Este evento creó problemas similares al anterior, causando malentendidos entre los hermanos y la familia, agotando la paciencia tanto de Alvin como de Aldrin. Rumbo a su cumpleaños número once, ambos permanecían muy disgustados.
Por simple casualidad, Aldrin muchas veces era quien pagaba los platos rotos, tanto si era culpable, como si no.
Nacieron los maléficos y oscuros celos y la rivalidad aumentó.
 
***

 
—Mi nieto, los celos son algo muy fuerte —explica el abuelo a Alexander mientras cesa un momento de contar la historia—. Surgen donde debe haber amor.
—¿Preferían a Alvin, abuelo? —pregunta Alexander.
—¡No! estaba equivocado, ellos los querían a los dos de la misma forma.
—¿Por qué culpaban a Aldrin sin razón?
—Quizás porque a veces debían actuar de inmediato sin tomarse el tiempo de diferenciarlos.
—Y luego ¿qué pasó? —pregunta el niño, curioso.
El abuelo se acomoda en la vieja mecedora y continúa su historia.
 
***

 
Surgieron varias confusiones.Algunas resaltaron porque sin remedio causaron gran tristeza a ambos hermanos. Para diferenciarlas de las demás, las llamaré “Heridas”. Según se cuenta, hubo al menos seis, con las cuales el rencor, los celos y las penas, tomaron un color más intenso.
Si bien es cierto que las medallas fueron dejadas a un lado por un tiempo, aún poseían una utilidad conocida por pocos. Algo mágico.  





VIII LO QUE ES MIO


1ra HERIDA


Era el día del doceavo cumpleaños de los niños, y sus padres les organizaron una pequeña fiesta. Fueron invitados sus primos, algunos vecinos y compañeros de aula.
Si bien los hermanos ansiaban la llegada de sus invitados, también esperaban recibir una gran cantidad de regalos.
En poco tiempo empezaron a llegar los invitados con regalos de distintos colores y tamaños. Fueron colocados en la gran mesa, cerca del pastel.
Octavio llegó mucho tiempo después y aunque los niños reían y disfrutaban con los demás, pudieron sentirse más felices cuando vieron a su amigo llegar.  Ni siquiera se fijaron en el regalo que traía el padre de este.
El decorado de la fiesta estaba compuesto por los colores verde y blanco, tanto en globos como en las cortinas, el papel crepé y otros elementos decorativos.
La vestimenta de los niños era un conjunto verde olivo muy bonito.
La canción tradicional fue cantada y el pastel aguardaba ser partido, sin embargo, los hermanos no se encontraban conformes, pues ambos querían jugar con Octavio a su manera. Para este se estaba tornando incómodo el dividirse en dos y tratar de complacer las exigencias de ambos hermanos, que de por sí eran bastante distintas. 
Luego de la función del mago Zinder Mayer, los gemelos y su amigo se detuvieron frente al bizcocho, el cual permanecía rodeado de regalos en todo su esplendor. Se conservaba completo, sin la más mínima alteración, pero, sucedió lo inesperado.
—Alvin, necesito limpiar mis lentes. ¿Podrías hacerlo por mí? Lo que pasa es que los ensucié con mi refresco y olvidé traer el pañuelo —dijo Octavio.
—¿No tienes algún problema para ver sin ellos? Porque si es así te puedes sentar mientras mi hermano te los limpia —propuso Aldrin con amabilidad.
—No, Aldrin, yo puedo ver muy bien sin ellos. Es más, mi mamá hasta está considerando pedir a mi doctor que me los quiten ya —respondió con exageración Octavio.
Mientras Alvin cruzaba, Octavio notó que el pastel había perdido un pequeño trozo como del tamaño de un puño. Como no tenía anteojos no podía decir a ciencia cierta quién lo hizo, aunque lo hubiera visto hacerlo.
Para disimular su defecto, se precipitó a decir que Alvin había tomado un trozo de pastel al pasarle cerca.
Cuando Alvin regresó, Aldrin lo tomó del brazo frente a todos y empezó a reprenderlo.
—Alvin, mira lo que has hecho, ¿No podías aguantarte? Sabiendo que mamá y papá dijeron que los invitados deben servirse primero.
—Yo no he hecho nada ¿De qué hablas? —preguntó sorprendido, con los anteojos de Octavio en las manos.
—¡Ah! no vengas otra vez con tu misma escenita de “Yo no hice nada, soy inocente” me tienes cansado con lo mismo, si no fuera porque estaba con Octavio, dirías que yo fui quien
lo hizo —contestó Aldrin muy furioso.
—Pero dile, Octavio. Dile que yo no fui, tú me viste al pasar y no lo hice —imploró Alvin. 
—Cuando tu cruzaste por en frente del bizcocho, desapareció el pedazo. Debes ser tú quien lo cogió, ¿o será un fantasma? —respondió Octavio con evidente nerviosismo.
—Eres odioso al querer culpar a otro y por eso creo que eres un tonto. ¿Piensas que no sabría que quien tomó el pedazo de bizcocho fuiste tú?
—acusó Aldrin.
Lo señaló con el dedo índice frente a todos los niños e invitados que los observaban en silencio.
—No sé cómo puedo aguantar que seamos los dos tan parecidos, que compartamos tantas cosas, si nuestros cerebros son tan distintos —continuó Aldrin. 
—¿Por qué dices todas esas cosas? yo lo único que hice fue limpiar los lentes de Octavio, nada más. ¡Tienes que creerme! Además, por qué iba yo a robar algo que es mío —contestó llorando Alvin.
Aldrin lo empujó con fuerza y le gritó:
—No te conformas con que todos te quieran, también deseas que todo sea para ti.
En respuesta a la agresión de su hermano, este le devolvió el empujón, pero de una manera mucho más agresiva. Descargó toda la furia y el resentimiento causado por semejante humillación ante sus conocidos. Al caer, Aldrin echó al suelo algunas sillas y fue a golpear la mesa de los regalos, desparramándolos todos por el suelo y casi tumbando el pastel.
Cuando se puso de pie, tomó a su hermano por el pelo y haciéndole gran fuerza lo estrelló cara al pastel. Los invitados estaban atónitos. Nadie hacía nada para detener la riña. Fue a la llegada de Saíd, Cintia y el abuelo Erwin cuando se detuvieron.
—Pero ¿qué es lo que pasa aquí? ¿Se dan golpes como animales? —preguntó con voz fuerte Saíd.
Algunas personas explicaron el hecho y los adolescentes también se quejaron uno del otro.
—A mí no me importa quien empezó. Lo peor de todo es que se estuvieron peleando como enemigos, y ustedes son hermanos. Los dos van a tener que limpiar todo este desastre —dijo Cintia muy alterada.
—Yo me encargo de que ninguno de estos regalos llegue a sus manos hasta que no se los ganen ustedes mismos con su buena conducta —dijo el abuelo Erwin.
—En caso contrario los devolveremos a sus antiguos dueños uno por uno —agregó finalmente Saíd.
—Mamá, papá, estoy cansado de esto. Alvin lo daña todo y quien tiene que pagar soy yo.
—El bizcocho está destruido, la fiesta arruinada y es por tu culpa —gritó Alvin.
—El que robó un pedazo fuiste tú. Es lo único que sabe hacer, echarlo todo a perder —dijo Aldrin entre llantos, marchándose a su habitación.
Todos los invitados empezaron a retirarse. Sin saberlo, formaban parte de una escena trascendental en la vida de los gemelos. El inicio de una especie de guerra cruel e infantil que se extendió por mucho tiempo.
Durante semanas se habló del gran alboroto en casa de los gemelos Henríquez. Se escuchaba en el vecindario, en la escuela y en las calles.
Después, el tema dejó de ser interesante y se encargaron de chismotear sobre otros asuntos, enterrando aquel espectáculo en el pasado.





IX LA AMENAZA


Un tiempo después de lo ocurrido en el cumpleaños, la maestra Miriam Chávez revisaba los proyectos de formación humana propuestos por los alumnos. El mejor de ellos sería elegido y llevado a cabo. Además, el equipo creador recibiría un reconocimiento en el acto cívico de la escuela.
—Con mucho orgullo les informo que ya tenemos un proyecto ganador —dijo la maestra con gran alegría.
La maestra Chávez impartía las asignaturas de Lengua y literatura, Arte y Formación Humana. Su personalidad alegre encantaba a los estudiantes, aunque, por otro lado, su firmeza era temida por todos. No se escapaba fácil quien no cumpliera con las tareas y trabajos de la profesora.
—Todos sus proyectos han sido maravillosos —continuó— en verdad hacía mucho tiempo que no leía ideas tan interesantes e innovadoras. Sin embargo, solo uno puede ser el elegido.
Los alumnos respiraban forzosamente en los asientos. Sudores helados recorrían sus delicadas pieles. Temblaban de ansiedad. Esperaban la respuesta de la maestra y les parecía eterno el tiempo que se tomaba para dar la noticia.
—El equipo ganador es “Guerreros de luz”, con el proyecto: “Brinda una sonrisa”.
James, Alvin, Octavio, Aldrin y Elvira se pusieron de pie en medio de los aplausos de toda la clase. La maestra los observaba con orgullo.
—Este proyecto tiene algo hermoso, dulce y muy especial —prosiguió con emoción—, refleja las más profundas y sinceras intenciones. Por esa razón lo hemos elegido.
Los niños tomaron asiento y la maestra continuó explicando de qué manera se organizaría la ejecución del proyecto.
—La clínica Santa Catalina será el primero de los cuatro centros de salud a los cuales iremos como parte de nuestro proyecto. En casa, ustedes prepararán algunas cartas deseando la recuperación de los niños internados en el área de pediatría —indicó la maestra. 
Los estudiantes escribían las indicaciones de la profesora, entusiasmados.
En el extremo izquierdo del salón, Morosco y sus amigos miraban con desdén a Alvin. Planeaban un castigo, pero debían esperar.
—También elegirán un juguete que tengan y esté en buenas condiciones, en caso de que no tengan pues lo compran —continuaba la maestra. —El objetivo es hacer felíz a esos pequeños necesitados de amor y esperanza. El nombre del proyecto queda perfecto, “Brindando una sonrisa”.
Otro enorme alud de aplausos estremeció el aula y los ganadores no lograban ocultar la emoción. La maestra secaba un par de lágrimas de emoción. El timbre resonó imponente, y en menos de lo pensado, la enorme y robusta figura del profesor Daniel López se presentó en el umbral de la puerta. Su rostro reseco despejó toda sonrisa. Era muy exigente en sus asignaciones y aunque de vez en cuando sonreía, mayormente se mostraba serio y despótico.
La maestra se retiró extendiendo un cordial saludo a López y lanzando un beso a los alumnos.
Un avión de papel surcó los cielos del salón de clases y fue a parar en manos de Alvin. Inmediatamente se le ocurrió abrirlo para ver cuál era su mensaje.
 
“Estás muerto, buen pendejo, debiste hacernos la tarea de López”
 
El profesor López sancionaba de forma inmediata a quienes no realizaban las tareas. Una manifestación de irresponsabilidad era fuertemente respondida con un castigo que implicaba un esfuerzo diez veces mayor en comparación con la asignación anterior.
—La educación que recibimos debe ser nuestra responsabilidad —explicaba el maestro—. ¿Qué ejemplo daremos si no cumplimos con nuestros deberes?
—No pude hacer la tarea profesor, porque… estaba enfermo —se excusó Elías, el estudiante pelirrojo.
—Entonces ¿se curó usted para ir a jugar al club de video juegos a dos cuadras de mi casa?
—Perdón señor —dijo el niño pelirrojo.
—Y ustedes dos tampoco hicieron nada —reclamó luego de revisar el cuaderno de Morosco y su amigo larguirucho.
—Profesor López, usted sabe que mi mamá está enferma, por eso no pude hacerla —se excusó el larguirucho delgado.
—Ya saben lo que significa. Investigarán las biografías y los aportes de los diez científicos más importantes de la historia para entregármelo mañana o podrán despedirse de esta asignatura.
Existía un misterio entre la forma tan estricta del profesor, su falta de apego a los demás y el número diez. Algunos niños decían que el maestro era un matemático frustrado, otros de los más alocados llegaron a insinuar que pertenecía a alguna secta en la cual el número diez era simbólico.
Pero, Octavio, quien admiraba y apreciaba mucho a López, aportó la verdadera versión de la historia.
—A mí me dijeron que el profe tiene un hijo de diez años —explicaba Octavio—, pero no vive con él, sino con su mamá. 
El receso era el momento del día en el cual jugaban, pero además contaban historias urbanas y resolvían muchas curiosidades, entre ellas la vida privada de los maestros e incluso de la mismísima directora. 
La hora de ir a casa había llegado. Todos los estudiantes se encaminaban a la puerta de salida.
El sol abrazador hacía arder el pavimento y resecaba el césped del área verde.
Mientras esperaban a Octavio, quien llegaba del baño, los tres chicos que molestaban a Alvin cruzaron cerca de este y uno de ellos le entregó un papel en la mano, emitiendo una mirada de odio que lo dejó paralizado.
Con horror pudo leer lo que esta vez le habían escrito.
 
“Mañana tienes que venir vestido con uniforme de Gimnasia. Si le dices a tu hermano o a alguien más te irá mucho peor”  
 
Atentamente: Morosco
 
Los hermanos se retiraron a su hogar como todos los días. Alvin permaneció en silencio. No iba a conseguir ayuda de su hermano.
Aún le guardaba cierto rencor por lo de la fiesta.
Ya vería cómo salir de ese embrollo, después de todo, no era la primera vez.





X UNA BROMA
2da
HERIDA

 
Los niños se alistaban para ir a la escuela. Alvin quiso comentarle a su hermano sobre la amenaza.
—Morosco, Elías y Jonás están furiosos conmigo. Quieren vengarse porque me negué a hacerles unas tareas del profesor López ayer.
—Sí, ¿Y entonces qué quieres? ¿Que yo te defienda? Lo siento por ti, pero no me puedo meter en líos.  Resuélvelo tú —respondió Aldrin, como si no le importara.
—No quiero que me defiendas. No sé ni para qué te lo cuento.
—No te defenderé toda la vida, ya me cansé de meterme en problemas por ti —continuó Aldrin.
Luego de haber ingerido un buen desayuno, los niños tomaron el camino de la escuela como tenían por costumbre.
El paisaje era el mismo. No cabía duda, solo habían cambiado algunas cosas.  El verdor de los árboles que adornaban los frentes de las casas y los colores exhibidos por cada una de ellas les recordaba con insistencia la belleza de su pueblo. En donde quiera se escuchaban músicas agradables provenientes de hogares en los cuales las mujeres limpiaban en compañía de un radio. Algunos bachateros sentados en su galería tocando la guitarra para calentar los ánimos. Así eran los días en la ciudad. Las calles concurridas y los demás niños de la comunidad dirigiéndose a varias escuelas, a pies, aunque algunos disfrutaban de la ventaja de ser transportados por buenos vehículos.
Al llegar a la escuela, los niños que amenazaban a Alvin guardaron su distancia para ponerse de acuerdo sobre qué hacer:
—Miren, parece que el cobarde acaba de entregarse a nuestras manos, se vistió diferente hoy — exclamó Morosco.
—Eso es demasiado bueno para ser verdad, ¿Quién sabiendo que le van a moler la cara se va a entregar así tan fácil? —respondió Elías, el niño pelirrojo.
—Sí, es verdad, a mí me parece que se combinó con su hermano y cambiaron lugares como lo hacen todos los gemelos.
—Debemos tener cuidado. ¿Recuerdan cuando Fernando lo golpeó pensando que era Alvin?
—¡Uuuuyyy!… sí, le dio tantos golpes que ni siquiera se podía levantar y yo no quiero tener problemas así —agregó Morosco.
El grupo de Morosco seguía siendo tan cruel como siempre. Se pasaban todo el tiempo haciendo bullying a los más débiles, aunque a quienes lograban defenderse ni siquiera los miraban.
—No tenemos mucho tiempo y hay que hacerlo hoy. Ese Alvin va a entender que no se juega conmigo —dijo Morosco.
—Vayamos al casillero de Alvin y pongamos la trampa —dijo Jonás.
—Usaré la llave maestra de papá. Pero necesito que uno de nosotros los distraiga —dijo Morosco.
—De acuerdo, yo me encargo —dijo Elías
Pusieron en marcha el plan. Mientras uno distraía a los gemelos, los demás ponían manos a la obra.
—Oye Alvin, por hoy te vamos a dejar tranquilo —dijo Elías—, pero uno de estos días cuando menos lo esperes te daremos lo que te toca.
Cuando se deshicieron de Elías, los hermanos llegaron frente a sus casilleros. Para entonces todo estaba listo.
Alvin no se sintió seguro, decidió revisar en los alrededores, en busca de alguna señal de alarma. Cuando Aldrin abrió su casillero encontró cosas de su hermano. Odiaba tener sus cosas mezcladas con las de Alvin.  Se proponía abrir el casillero de su hermano para devolver sus cosas, cuando su hermano regresó. Este sintió mucha molestia, pues allí guardaba una carta para Elvira y quería mantenerla en secreto. Se burlarían de él durante días. 
Llegó corriendo y se colocó justo en medio, impidiéndole a Aldrin abrir el casillero.
—Oye ¿Qué te pasa? ¿Por qué te entrometes y no me dejas abrir tu casillero? ¿No recuerdas que yo siempre lo abro y tú también abres el mío? no te hagas —dijo extrañado Aldrin.
—Es que, no quiero que abras mi casillero hoy —pensó en una excusa rápida—. Está muy desordenado y no quiero que los muchachos lo vean —respondió Alvin.
Alvin no sabía por qué se sentía de ese modo. Supuso entonces que se debía a ese sentimiento especial por Elvira. Todavía no se lo había dicho a nadie, pero, desde hacía mucho tiempo, no dejaba de pensar en ella.
—Ya vienes con tus misterios ¿Qué podría pasar? Seguro cogiste algo que es mío y a eso le tienes miedo ¿Verdad? —cuestionó Aldrin, abriendo el casillero de repente.
Cuando el casillero fue abierto, sobre Aldrin se vertió una cubeta mediana. Contenía una especie de aceite oscuro, entremezclado con una masa enorme de hormigas caribes vivas, además de múltiples trozos de rata muerta. De la parte alta del casillero se desprendió un frasco de cristal. Al golpear contra el suelo se quebró en pedazos y desprendió un hedor insoportable. Al parecer era una bomba de azufre y huevos podridos. Más de diez niños se desmayaron y todos acudieron momentáneamente al lugar. Claro, incluyendo esto a profesores e incluso a la directora, la cual necesitaba conocer los hechos detalladamente. Estaba cansada de escándalos entre los estudiantes de la escuela.
—¿Alguien me podría explicar qué está pasando aquí? —preguntó la directora.
—Mi hermano me puso una trampa —dijo Aldrin muy furioso—. Está loco. Sabe que somos alérgicos a las hormigas.
—Pero si no fui yo el que hizo eso. Además, estaba en mi casillero. Seguro alguien la puso para mí —trató de explicar Alvin, con lágrimas en los ojos.    
—¡Mentiroso! Ahora mi uniforme está dañado,
lo planeaste todo.                                      —

—Estás equivocado, no es como dices —insistió Alvin, llorando.
—Si todo esto es verdad, estarás metido en un gran lio —advirtió el profesor López.
Ante la terrible situación, frente todos los compañeros y maestros, Alvin intentó aclarar las cosas, pero fue inútil. Todo lo apuntaba a él. Parecía la venganza perfecta.
—Yo no hice nada ¿qué ganaría con eso?
—Por venganza, como en nuestro cumpleaños te di una buena golpiza, querías humillarme aquí, frente a todos —explicó Aldrin entre nauseas, por el hedor.
De este modo Aldrin debió ser atendido en la enfermería, su alergia a las hormigas complicó su salud rápidamente.
La explicación de la posible causa fue muy convincente y volvieron los rumores de los conflictos entre los hermanos. Muchos agregaban detalles a la nueva historia sobre cómo Alvin había puesto el cadáver de un gato putrefacto o un perro. En algunos casos hubo quien dijera ver ciempiés y alacranes saliendo del casillero.
Los únicos en guardar silencio y no creer las historias absurdas que inventaban fueron Morosco y sus amigos.
Aldrin permaneció en la clínica hasta poderse recuperar. Tomó alrededor de diez días, mismo tiempo de la suspensión de Alvin en la escuela, como castigo por lo que supuestamente le hizo a su hermano.
El profesor López, la maestra Chávez y la directora, creyeron justo el precio pagado por el adolescente.
Los bravucones sufrieron un poco de remordimiento y consideraron dejar en paz a los hermanos por el resto del año.
De este modo fue como la segunda herida de la hermandad quedó grabada en las mentes y corazones de los hermanos por toda la vida.
Siendo recordado como un evento muy desafortunado y triste. Los lazos de cariño se hacían más débiles.
 
***

 
—Pero abuelo, no es justo. Él no fue el culpable —dice Alexander.
—Sí, lo sé, muchas veces puede pasarle a alguien que lo culpen de algo sin razón —dice el abuelo.
—Morosco y sus amigos son unos estúpidos.

—No digas insultos.
—Lo siento abuelo.
—¿Te aburres nieto? —pregunta el abuelo.
—Tus historias nunca me aburren abuelo, y mucho menos esta. Continúa por favor. 





XI PALPITACIONES


—En la clínica todos deben comportarse de la mejor manera —explicaba la maestra Miriam Chávez frente al autobús—. No toleraremos un comportamiento indebido.
—Si alguno considera que no podrá comportarse, está a tiempo de quedarse en la escuela — advertía el profesor Daniel López—. Este es un gran proyecto y nadie lo dañará.
Los niños estaban muy emocionados. Todos llevaban en sus manos un bolso de regalo en el cual contenían el juguete elegido y una carta para el niño o la niña que le tocara visitar en la clínica.
—Pueden subir al autobús con cuidado. Próxima parada ¡Clínica Santa Catalina! —gritó entusiasta la directora.
Los aplausos de niños y maestros estremecieron todo el lugar.
—¿Qué es lo que somos? —preguntó enérgicamente la maestra Miriam Chávez.
—¡Guerreros de luz! —respondían los estudiantes a coro.
—¿Y qué es lo que haremos? —continuaba la maestra.
—¡Brindar muchas sonrisas! —respondían enérgicos los niños.
El trayecto transcurrió de forma excelente. Los niños observaban por las ventanas los hermosos paisajes de la ciudad Concepción. En realidad, era un lugar encantador, lleno de edificios muy interesantes y a su vez, una vegetación exuberante, resaltada por hermosas flores multicolores.
Octavio se había sentado junto a Alvin y al profesor López, quien leía un periódico. La primera plana mostraba la información de un hotel incendiado unos días atrás.
El maestro era muy silencioso, aun así, Octavio se enfocaba en hablarle y preguntarle por cada cosa. Él siempre respondía con frases breves.
Cuando llegaron a la clínica quedaron impactados con la maravilla arquitectónica que apareció frente a sus ojos. Aquella era una gran clínica, de unos ocho niveles aproximadamente, ocupando una manzana completa. En frente se encontraba una funeraria, la cual a decir verdad resultaba espeluznante. El señor que la atendía miraba fijamente en dirección al centro de salud, como en espera de nuevos clientes.
—Hemos llegado, guerreros —anunció la maestra Miriam Chávez—, todo el mundo con su regalo en mano.
—Recuerden todos que este es un centro de salud y nadie debe hacer ruido —aclaró el maestro López.
Alvin llevaba en sus manos un paquete de regalo. En su interior se encontraba el osito de peluche que tanto tiempo compartió con su hermano desde la infancia. Se conservaba perfectamente. Parecía un juguete nuevo. No estaba muy convencido de regalarlo, en verdad significaba mucho, pero, era tiempo de crecer y olvidar cosas tan infantiles. Algún otro niño podría valorarlo más.
Por otro lado, Aldrin caminaba por rumbos alejados. Sentía demasiado resentimiento hacia su hermano. No perdonaría las humillaciones, que cada vez eran peores de parte de su hermano.
El diseño de la clínica Santa Catalina era muy interesante. Toda la cubierta del edificio estaba constituida por un jardín de plantas exóticas y endémicas. En los niveles superiores estaban situados todos los servicios hospitalarios sobre los cuales actuaban las diferentes especialidades médicas. Había más de dieciséis consultorios y el servicio de urgencias, integrado con una estructura de hospitalización de día, que permitía una respuesta rápida para cada emergencia, así como las áreas de esterilización, farmacia y cocina.
En la planta inferior se situaba la recepción principal, directamente conectada con las áreas administrativas y de dirección, el salón de actos y la cafetería, así como las áreas de lavandería y almacenes generales que contaban también con accesos exteriores directos. En todos los niveles podían observarse las señales de emergencia y los extintores. Varios letreros exigían silencio.  
Todos los estudiantes fueron llevados a visitar algunos de los niños internos en las habitaciones del área de pediatría.
Alvin fue recibido por un doctor llamado Odalis Suresh, quien era el responsable del cuidado de un niño llamado Edgar.
Con gran timidez y, un poco nervioso, Alvin entró a la fría habitación.
El olor a penicilina y otros tipos de medicamentos inundaba el lugar. El persistente silbido de un aparato infundía cierto nerviosismo.
El doctor Odalis lucía algo tenso.
—Hola pequeño amigo —saludó el doctor—.
Entonces… ¿Vienes a visitar a Edgar?
—Sí, claro doctor —respondió nervioso.
—¿Lo conoces?
—En verdad no. Lo que pasa es que, estamos en medio de un proyecto de la escuela y vinimos a visitar a los niños enfermos —explicó.
—¡OH! Eso es un muy bonito gesto de parte de ustedes. ¡Muchas gracias!
—No es nada —respondió sonrojado—. ¿Puedo acercarme?
—Desde luego que sí.
Ante los nerviosos ojos de Alvin, se encontraba un niño cubierto por una frazada verde pálido, inmóvil, con sus ojos cerrados. Su rostro lucía maltratado, aunque los rasguños y demás golpes aparentaban ser superficiales. El lacio pelo castaño que cubría su cabeza se encontraba intacto y su delicada piel le daba una apariencia más infantil.
—¿Qué fue lo que le pasó? —preguntó Alvin.

—Un accidente.
—¿Lleva mucho tiempo así? ¿Sin despertar?
—Sí, en este momento se encuentra en coma y con respirador artificial— respondió el doctor.
—¿Y sus padres? ¿Estaban también en el accidente?
—No, Edgar andaba en su bicicleta. Lejos de casa. El problema es que no sabemos quiénes son sus padres y nadie lo ha reportado como perdido.
—Entiendo. Es muy triste que esté tan solo — dijo Alvin afligido.
—Sí, demasiado triste —respondió el doctor.

—¿Se pondrá bien? —cuestionó Alvin con voz endeble.
—Es difícil saberlo. Necesitamos confiar mucho en Dios.
Mientras Alvin exploraba al paciente con los ojos, El doctor extrajo un papel del bolsillo de su bata y lo leyó con detenimiento. El rostro del doctor palideció de repente luego de leer el papel.
Le temblaron las manos.
—Te dejo un momento a solas con él. Regresaré enseguida.
El silbido de la máquina se mantenía constante. Un trueno resonó y viento frío alteró los árboles de palma real que se encontraban en los alrededores de la clínica.
El televisor de la habitación se hallaba encendido. Las noticias mostraban la escena del hotel reducido a cenizas en días anteriores. Luego, mostraban el informe de meteorología, poniendo unas imágenes del huracán Augusto. El petricor, seguido por el sonido de gotas chocando contra la ventana, indicó el inicio de la lluvia.
Paso a paso, Alvin se acercaba al frágil niño. Reposaba en una cama inflexible. Mientras se acortaba la distancia, podía sentir los latidos de su propio corazón con acelerado ritmo, probablemente por el frio y la soledad de aquella habitación.
Sostenía el bolso de regalo. ¿Cómo podría entregarlo a alguien inconsciente? ¿Y si nunca despertaba? Realmente no estaba preparado para eso. Cuando se levantó aquella mañana, imaginó incluso una conversación con quien le tocaría visitar.  Pero, en ese caso inesperado no sabía cómo hacerlo.
La puerta emitió un leve chirrido… Una señora muy elegante llegaba acompañada por Elvira.
—¿Tienes miedo? —cuestionó con voz sutil la señora.
—Un poquito —respondió tímidamente Alvin.

—Acércate a él, no pasa nada —dijo la mujer

La señora vestía una bata blanca reluciente. Sobre su pelo negro crespo poseía una especie de sombrerito blanco. Evidentemente era una enfermera, joven según aparentaba.
Elvira se acercaba. Al parecer había terminado de visitar a su elegido o elegida.
Se veía cada vez más hermosa. En verdad desde hacía un tiempo sentía algo inexplicable cuando estaba cerca de ella. Se ponía muy nervioso. Sus ojos grises le encantaban y el pelo rubio a media espalda le quedaba perfecto.
—Nuestro proyecto está funcionando —dijo
Elvira.
—Sí, yo creo que va muy bien —respondió Alvin, dominado por los nervios.
La enfermera mojaba con una esponja los labios del niño y tomaba sus signos vitales.
—Es muy bueno esto que hacen —opinó la enfermera en medio de sus quehaceres—, les dan deseos de recuperarse a esos niños. Los felicito.
—¡Muchas gracias! —respondió Elvira ante la timidez de su amigo.
La joven enfermera recogió todos los materiales y limpió la pequeña mesa. Acomodó la sábana del paciente, y ante el asombro de los visitantes le dio un beso en la frente, mirándolo con una triste dulzura.
—¿Podrían hacer una oración por él? —pidió casi a ruegos—. En unos días le quitarán los respiradores y si no se recupera pronto, él…
Los ojos de la joven se inundaron de lágrimas y como si un nudo le impidiera seguir hablando, se retiró velozmente de la habitación.
Elvira clavó sus dulces ojos en los de su amigo y en un movimiento inesperado tomó una de sus manos, transmitiendo una tierna calidez.
—Hagámoslo Alvin, con todo nuestro corazón, pidamos que se cure y que vuelva a sonreír como nosotros. 
Juntos, sostenidos de la mano y tocando la delicada cabeza del niño enfermo, oraron por su bienestar.
De repente, el doctor irrumpió en la habitación, papel en manos, como antes. Miró por la ventana y con respiración constante rebuscó entre diferentes rincones de la habitación.
Había dejado de llover, pero las oscuras nubes aún cubrían el cielo. 
Aldrin, por su lado, había entregado el regalo y, sin interés de entablar una prolongada conversación con el paciente, salió al poco tiempo.
Se dirigía al autobús amarillo en el cual había llegado a la clínica, pero algo extraño lo obligó a detenerse; un sujeto desconocido rebuscaba en los alrededores del bus y había terminado por colarse debajo, como si fuera un mecánico.
Alvin conservaba el regalo en sus manos. El doctor le había asustado mucho. No recordaba ver a un médico moverse de una forma tan acelerada, nunca, en ninguna de sus visitas al hospital.
—Debemos irnos, señor —dijo Elvira, disimulando un leve temor.
El sujeto continuaba muy alborotado. Sudaba por montones y su rostro lucía muy tenso, como si hubiera recibido una muy mala noticia.
Alvin y Elvira caminaron por el pasillo, en dirección al ascensor. En un momento, Alvin empezó a sentir su corazón palpitar de una forma acelerada, pero esta vez era como si tuviera miedo de algo muy terrible. Se detuvo un momento y posó la mano sobre el pecho. ¿Era acaso algún presentimiento?
Por el pasillo, el doctor Odalis cruzó a gran velocidad, aunque de forma disimulada. Tomó el ascensor y marcó el primer nivel.
Octavio, que se recuperaba de un fuerte dolor de cabeza, había cumplido con su parte del proyecto y caminaba en dirección a Aldrin, quien observaba el autobús desde un punto muy cercano. James y otros niños se acercaron también. Ya casi todos habían terminado de hacer su visita y se disponían a reunirse para volver a la escuela.
—¿Qué es lo que ves para allá? —cuestionó abruptamente Octavio.
—Él ve a su amigo imaginario en el bus.
—Si quieres te pongo a ver a tu amigo imaginario con este puño —amenazó Aldrin.
—Aquí la gente tomarse todo a mal. Perdón, yo no querer problemas— se excusó James.
Pronto todos los niños estaban reunidos cerca del autobús, a excepción de Alvin y Elvira.
—¡Excelente! ¡Misión cumplida! Ahora podemos subir al autobús —dijo la maestra Chávez.
Alvin notó el regalo entre sus manos, olvidó dejarlo en la habitación. A penas pudo ver a un doctor con rostro desafortunadamente feo, le pidió entregar su regalo a Edgar. 
—No te preocupes, se lo entregaré, puedes estar seguro —prometió el doctor.
El doctor Odalis, salió a alta velocidad, rumbo al autobús y haciendo un movimiento inesperado se interpuso en el camino de los estudiantes. El chofer y algunos niños estaban dentro, entre ellos se encontraba Aldrin.
Las palpitaciones poderosas del corazón de Alvin le indicaron la existencia de algún peligro.
Con agilidad increíble, el doctor hizo bajar a cada niño del autobús, y de la nada, surgió otro sujeto que, sin decir palabra alguna empezó a mantenerlos lejos del lugar, como si el bus fuera radiactivo.
—¡Salgan todos! ¡Vamos! —gritaba el doctor.

—¡Vamos! ¡Aléjense lo más que puedan!
El profesor López encabezaba el grupo, dando
la espalda a todos con los brazos extendidos, al parecer temía que se tratara de un asalto.
—No les hagan daño a los niños. Haremos lo que digan —gritaba asustada la maestra Miriam Isabel Chávez.
La situación era tan extraña que todos estaban dominados por el terror. Octavio Cayó víctima de un desmayo, mientras, el sujeto visto anteriormente por Aldrin, salía de la parte inferior del autobús. Extendió una mirada al hombre extraño que se encontraba cerca del doctor y salió caminando disimuladamente dando la espalda.
Cuando la situación parecía mucho más incomprensible, lo inesperado sucedió.
Una llamarada repentina surgió de la parte trasera del bus y todos retrocedieron de inmediato. De haber seguido allí dentro era muy posible que algunos resultaran heridos.
—¿Qué demonios ha sido eso? Se está quemando —cuestionó sorprendido el chofer, con su brazo en la frente a modo de protección— ¿Cómo pudo pasar esto?
—Un escape de gas señor, he sentido el mal olor y por eso actué de ese modo. Menos mal que nadie ha salido lastimado —respondió el doctor Odalis—. Lleven ese niño a urgencias —indicó refiriéndose a Octavio, que se despertaba de su desvanecimiento.
El sujeto robusto que ayudó con la evacuación del autobús caminó en dirección oeste ante la mirada atónita del doctor. Entre la dureza de su rostro, alzó su mano en señal de saludo y se alejó ágilmente. Alvin lo vio, y hubiese jurado que se trataba de Víctor Jensen, el afamado compositor y pianista que su padre admiraba. Pero no lo creyó posible.
Por fortuna, nadie resultó herido. Horas más tarde todos llegaron sanos y salvos de regreso a la escuela. El mal rato vivido ese día no los detuvo para completar las visitas restantes a otras clínicas y hospitales. La escuela recibió el premio a la “Bondad Solidaria”, otorgado por el ayuntamiento de la ciudad de Santa Helena. 





XII UN SEXTO SENTIDO
3ra
HERIDA

 
Los gemelos sintieron la necesidad de usar las medallas. Alvin presentía cuando algo malo iba a suceder. Tenía sueños extraños, que consistían en una serie de sucesos revelados y que sucedían luego en la vida real.
Erwin lo comprobó en varias ocasiones porque el niño los contaba antes de que ocurrieran.
Una noche; habiendo pasado dos días después de su visita a la clínica Santa Catalina, Alvin se encaminó en dirección a la habitación del abuelo Erwin para confiarle una gran preocupación. Sentía mucho temor y le pareció muy importante hablarlo antes de que fuera tarde.
—Abuelo, hace tres noches no puedo dormir bien por culpa de dos sueños que son extraños y me dan demasiado miedo —explicó muy angustiado Alvin.
—Entonces, para algo estoy aquí. Yo tampoco tengo sueño —respondió el abuelo.
Aldrin caminaba en dirección a la cocina para tomar un vaso de jugo. Al escuchar al anciano hablar en susurros con su hermano se acercó, permaneciendo oculto, detrás de la vieja puerta. Insistía en mantener los celos y la rivalidad.
—En mi primer sueño, estoy con Aldrin y de repente llegan unas nubes muy oscuras. Cubren todo el lugar. Todo se oscurece y hace mucho frío.
Siento que floto y caigo de una forma muy rápida.
—¿Qué más sucede? —preguntó Erwin.
—Veo a Aldrin y trato de agarrarlo, pero no puedo y entonces despierto con el corazón latiéndome muy fuerte.
—¡Una pesadilla! Son muy molestas —opinó Erwin.
—¿Cree que sea uno de esos sueños que se vuelven reales?
—No sé si este sueño al igual que los demás se cumpla —acarició la cabeza de su nieto—, pero estoy seguro de que si confías profundamente nada malo pasará
—Leí que también pueden ser solo preocupaciones —dijo Alvin, tratando de calmarse.
—Es posible, te preocupas por tu hermano, siempre lo has hecho, desde muy pequeño —sonrió de forma cálida—, se cuidan el uno al otro.
Alvin parecía entender con claridad las explicaciones de su abuelo.
Aldrin continuaba tras la puerta, escuchando. —Sueña con que yo desaparezca —se decía Aldrin—. Que siga soñando. Primero se va él.

—El otro sueño —continuó Alvin—, es mucho más raro. Todo comienza en un ambiente normal. Aldrin y yo caminamos desde la escuela a casa. El día estaba soleado, del otro lado podíamos ver a los demás niños que también iban a sus casas.
—¿Por la misma calle de siempre? —interrumpió curioso el abuelo.
—¡Sí!
—Bien, es que me gusta imaginarme bien las cosas.
—No me sentía muy bien. Mi cuerpo pesaba mucho. Luego, sin darme cuenta, me hallaba solo en un lugar donde no podía ver nada, y nadie me escuchaba.
—¿Y qué sucedió después?
—Grité con fuerza, muy asustado, pero nadie me oyó. Busqué a mi hermano, también a ustedes, pero nadie respondía —sus ojos reflejaron un par de lágrimas—, después vi una luz azul muy brillante desprendiéndose de mi medalla.
—¿La que te regalé? –preguntó Erwin.
—Es la única que tengo. Entonces me envolvió por completo. Después de esa parte me despierto —confesó estremecido Alvin.
El abuelo Erwin se levantó de su silla, y mirando a su nieto le dio un abrazo. 
—No entenderías si te dijera lo que pienso, si te explicara por qué apareció la medalla en el sueño —dijo perplejo el abuelo Erwin.
—Dímelo abuelo —dijo con la mirada fija.
—Tú tienes un don —acarició con sutileza el rostro de su nieto—, eres especial.
—¿Y eso qué tiene que ver con la medalla?
—Más de lo que imaginas. Pero ya encontraremos el momento de hablar sobre ello.
—Bueno —parecía pensativo—, Aldrin es mi gemelo. Somos iguales casi en todo. ¿Por qué él no tiene mi don?
—Para tenerlo debe abrir su corazón y olvidar los rencores —se puso de pie—. Ya vete a dormir.
Mañana será otro día.
Aldrin había escuchado la conversación completa y sus celos aumentaron.
—¿Él es especial? ¿Y entonces qué soy yo?
¿Nada? —se preguntó lleno de tristeza y rencor.
—No necesito un don, no necesito ser como él.






XIII REMORDIMIENTOS



En medio del patio de la escuela iba a ocurrir algo muy grande. Los rumores se habían esparcido y muchos se preparaban para una batalla épica entre varios contrincantes. Desde algunos días atrás, aparecieron en los casilleros y en diferentes pasillos una frase que decía: “¿Estás cansado del abuso? vamos al patio el viernes”
Había llegado el momento de enfrentar los mayores temores. Era la oportunidad ideal para poner un alto a la maldad.
Uno por uno, los niños marginados fueron reuniéndose, cerca de un gran árbol de flamboyán. El grupo fue creciendo, de tal modo que en cuestión de minutos había más de veinte. Estaban asustados, no sabían quién los invitó a ese lugar. El único que solía pasar los recreos bajo ese árbol era Brandon, un niño extraño al que pocos conocían. Se pasaba casi todo el tiempo recortando imágenes de revistas.
Alvin, quien fue víctima de muchos maltratos, asistía junto a Minerva. Aldrin también los padeció, aunque su actitud rebelde lo libró en repetidas ocasiones. Sin embargo, no quería perderse de aquel gran acontecimiento. 
Todos los estudiantes observaron la llegada de Morosco, Elías y Jonás.
Las voces se escuchaban entremezcladas. ¿Habría una pelea entre ellos? ¿Cómo podrían contra tantos niños?
—¿Quién nos hizo venir hasta acá? —preguntó Jonás.
—Si es muy valiente que salga y nos diga lo que quiere —gritó Elías.
—Parece que el héroe tiene miedo y no se atreve a aparecer —dijo Jonás.
Los adolescentes se llenaron de miedo. Estaban frente a los más insoportables de la escuela.
—Van a tener que hacer muchas cosas para que les perdonemos esto —amenazó Elías.
Uno de los estudiantes del grupo dio un paso adelante. Tenía la mirada hacia abajo, pero tomando valor la levantó y miró fijamente a los abusivos compañeros.
—Durante años nos han molestado, burlado, ensuciado y destruido.
—Nos han hecho llorar y ni siquiera les importa —dijo otro estudiante, tomando ánimos.
—Nos hacen parecer una vergüenza. Nos hicieron dejar de creer en nosotros mismos —dijo una estudiante.
—Se aprovechan de nosotros —agregó un estudiante que parecía ser del tercer grado.
—Nunca les han importado nuestros sentimientos, ni los problemas que nos causan —dijo Alvin.
—Pero ya es tiempo de detenerlos. ¡Ya basta!
—dijo Minerva sosteniendo la mano de Alvin.
Los estudiantes tomaron una fuerza inmensa. El valor nacía en sus corazones. Estaban juntos. Había llegado el día de vengarse por tantas injusticias. Se acercaron a los tres adolescentes, dispuestos a ser crueles y darles la paliza más grande jamás propinada.
—¿Esto fue tu idea? ¿Señor gritos? —preguntó Elías, señalando con violencia a Brandon, el niño que solía recortar bajo el flamboyán.
—No creo que ese bobo tuviera suficiente cerebro. Más bien pudo ser Alvin, ese estúpido cobarde —dijo Jonás.
—Fui yo quien los hizo venir —dijo Morosco en voz alta.
El asombro no se hizo esperar y todos dejaron de acercarse. Las interrogantes formaban una nube sobre los estudiantes. ¿Para qué los haría reunirse allí? ¿Alguna ocurrencia para humillarlos a todos?
—Los hice venir porque debo cumplir una promesa.
—Pero ¿De qué hablas Morosco? —preguntó Elías, sorprendido—. ¿Una promesa a quién?
—A alguien que desde hace algunos días me ha estado ayudando.
—¿Te estas volviendo loco? —preguntó Jonás.

—No lo sé.
Morosco hablaba con una especie de melancolía, como si frente a todos se atreviera a llorar.
Octavio se acercó a los tres adolescentes y giró para dar el frente al grupo de compañeros. Parecía débil. Pero su determinación lo hacía ver como un líder.
—Yo antes resolvía mis problemas peleando, vengándome. Pero entendí que siempre se repetiría lo mismo si no nos detenemos —dijo Octavio.
—Tengo que decirles algo. Para eso los he invitado a venir aquí
El rumor aumentó y casi no podían escucharse las palabras de Morosco.
—Amigos por favor. ¡Escúchenlo! —dijo Octavio con fuerza.
—Siempre los he molestado porque, tienen todo lo que yo nunca he tenido ni podré tener. Tienen padres reales y yo soy adoptado, tienen grandes familias, siempre andan sonriendo y felices. Yo no sabía lo que era eso.
Un silencio imponente invitó al adolescente a continuar con su discurso.
—Pero Octavio me enseñó a entender lo que tengo, a aceptar mi vida y a ser felíz con ella —continuó—. Al ver llorar a muchos de ustedes sentía algo extraño en el corazón, pero lo rechazaba.
—Esto es estúpido —dijo Elías, retirándose.

—La soledad, el temor que me tienen y las palabras que se dicen de mi me hacían sentir muy mal. Nunca creí que alguien se atreviera a querer ser mi amigo. Hasta que Octavio comenzó a seguirme, hablándome, buscando mi atención.
Morosco se mantuvo sereno y muy serio.
—Ya no los molestaré más. Es todo lo que quiero que sepan.
Alrededor del flamboyán reinó el silencio. Por vez primera, Morosco no reflejaba maldad.
El rostro enojado de muchos se relajó. Minerva empezó a aplaudir y los gemelos la siguieron. Poco a poco lo que fueron algunas palmadas se convirtieron en una lluvia torrencial de enérgicos aplausos.
Morosco bajó la mirada, se notaba triste, incluso parecieron descubrir en sus ojos un par de lágrimas esquivas. Octavio se acercó a los gemelos y a Minerva, con una gran sonrisa en su rostro.
—Increíble Octavio. ¿Cómo lo hiciste? ¿Te enteraste de algún secreto y lo amenazaste? —preguntó Aldrin. 
—Creo que solo necesitaba quien le dijera las cosas como son.
—Espero que se acaben los abusos —dijo Minerva.
Los amigos se retiraron con la sensación increíble de una experiencia inolvidable.  
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En los días en que la cuarta herida sucedió, las cosas andaban un poco más calmadas entre los hermanos.
Era un día radiante, a finales de octubre, y el entusiasmo del paseo que los niños tenían programado se hacía evidente ante la cara de asombro del abuelo Erwin. Hacía muchos días no los veía sonreír juntos. Era lógica la manifestación de semejante milagro, pues el amor de su querida exprofesora
Yordania Belin
borraba toda incomodidad entre ellos.
Recordaban con alegría la forma en la que les enseñaba, con gran cariño y paciencia. Era sorprendente lo mucho que habían crecido desde ese día, cuando su padre los llevó a la escuela por primera vez. La extraña se convirtió en alguien muy importante para ellos y aunque los maestros actuales eran buenos, ninguno la remplazaba.   
Los contactos de la maestra con el profesor Daniel López le facilitaba mantenerse informada acerca del desempeño de los hermanos. Era muy difícil verlos porque había dejado de trabajar en la escuela algunos años atrás por razones personales.
Cuando los niños estaban listos para ser llevados a la casa de Yordania, fueron transportados por su padre en su nuevo Mercedes Benz color azul.
Pasaron a buscar a Octavio, lo cual los hizo sentir muy felices, porque, desde hacía unos días este no asistía a la escuela. Al parecer se encontraba muy enfermo y no podría volver en mucho tiempo. 
Una vez allí, toda la atención de la maestra y su familia era para los invitados, además del profesor López, quien los sorprendió con su presencia.
Yodania Belin les dio un fuerte abrazo. Tomó las manos de Octavio y lo miró con una dulzura angelical.
—¿Cómo te sientes campeón? —preguntó la maestra a Octavio, con cierta debilidad en la voz.
—Ya casi estoy bien —respondió con fragilidad —pero tengo que seguir yendo al médico.
—Estoy felíz de verte aquí. No saben la alegría que me da tenerlos de visita.
Los niños se sintieron cómodos en la enorme casa, principalmente porque el patio contaba con un área bastante amplia, muy similar a una finca, llena de árboles con muchos tipos de frutas. —Jueguen todo lo que quieran y coman de todas esas frutas, este día es para ustedes.
Correr por entre los árboles y disfrutar del aire fresco era maravilloso, sobre todo junto a su mejor amigo, aquel con quien más disfrutaban estar.
—Muchachos. El cielo es más azul que nunca. Hacía tanto tiempo que no jugábamos juntos, como hoy —dijo Octavio, un poco reflexivo y aturdido por el dolor.
—Hacen cinco años que nos conocemos y siempre jugamos, Octavio— respondió Alvin.
—Ustedes son lo máximo, no me canso de estar haciendo las locuras que se les ocurren siempre — bajó su cabeza, pensativo— pero, hace un tiempo que nada es igual.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Aldrin, extrañado.
—Una guerra, eso es lo que ustedes tienen y es como si se pelearan bueno contra bueno, —explicó Octavio con nostalgia—, así no funciona. Creo que es hora de arreglar sus problemas.
—¡Ya! pareces el abuelo Erwin. Son cosas de hermanos nada más, no es nada del otro mundo —dijo Aldrin, riendo y dándole una palmada en el hombro a su amigo.
—Sí, amigo, no te preocupes por eso —agregó Alvin, sintiendo una especie de alivio al escuchar a su hermano.
—Lamento lo del cumpleaños, yo en verdad no estoy seguro de que haya sido Alvin, no veo bien sin mis lentes. He pensado mucho en eso— agregó con los ojos humedecidos.
—Está bien. Alvin no está molesto por eso. Nos trataremos mejor, tranquilo amigo.
—Eres como nuestro hermano, por ti lo haremos —dijo Alvin.
—El aire se está enfriando un poco —dijo Octavio, secando la humedad de sus ojos.
Un delicioso olor a comida recién hecha inundó los alrededores.
—¡Heeeey!, creo que ese olor es… —dijo Octavio, con un ánimo repentino.
—¡Pollo frito! —respondieron con energía los gemelos.
Se acercaron a almorzar y se encontraron con los más deliciosos platillos, preparados exclusivamente para ellos, y desde luego, había pollo frito.
Después del almuerzo y en momentos en que se encontraban reposando en las cómodas hamacas del patio, tuvieron buenos momentos de diversión con los hijos de la maestra, Octavio y el profesor López, quien empezó a narrar historias muy interesantes.
—Me voy. La maestra llamó a mi casa para que me busquen. Me duele mucho la cabeza —explicó Octavio.
—Qué mal —dijo el profesor López, algo desanimado— espero que te mejores pronto.
Octavio se acercó al profesor y le dio un fuerte abrazo.
—¡Muchas gracias, profesor!
Antes de que Rubert llegara a buscar a Octavio, los gemelos le hacían compañía en la sala.
—Muchachos, ustedes siguen igual de locos que siempre —apretó sus manos—, la he pasado como nunca hoy.
—Mejórate pronto y así podremos ir al parque acuático que inauguraron, Mundo Oceánico, es cheverísimo —motivó Alvin.
—Ya verás que sí, y acuérdense de lo que les dije. Tienen que volver a ser como antes. Así como hoy.
—Está bien —respondieron a coro los hermanos, como tenían por costumbre.
Octavio se fue a casa y la visita de los hermanos continuó.
La maestra Yordania y el profesor López se acercaron, albergando una palidez extraña en sus rostros.
—Ahora que están cómodos y refrescados quisiera hablarles de algo muy importante —dijo Yordania.
Dicho esto, procedió a explicarles una serie de detalles sobre la salud de Octavio. Con palabras de ánimo y motivación, recomendaban que oraran por su mejoría y lo hicieran sentir muy felíz. Según los maestros, los padres de su amigo estaban luchando para curarlo de una enfermedad en la cabeza. Luego de la explicación, la maestra los llevó al comedor, donde comieron un exquisito bizcocho de chocolate con crema de caramelo y frambuesas.
El día, que había sido muy caluroso y a la vez radiante, mantenía su gran esplendor.
Decidieron alejarse de los demás por unos minutos, adentrándose en el gran patio cubierto de árboles y arbustos. De pronto, un conjunto de nubes grises muy oscuras se asomó por el sur, dando señales de que pronto el cielo despejado se disiparía.
—No puedo creerlo. Si llueve no podremos bañarnos en la piscina —dijo contrariado Aldrin.
—Aldrin, ¿Alguna vez has sentido como si estuviera pasando algo que ya antes habías vivido? —preguntó Alvin, mirando a su alrededor, asombrado.
—¡Sí!, a mí también me ha pasado. Es un Déjà vu —respondió Aldrin.
—¿Y qué es un Déjà vu? —preguntó interesado Alvin.
—No sé cómo explicarlo bien, pero, cuando uno siente que ha vivido algo antes se llama así —respondió Aldrin.
—¿Y cómo sabes eso? —preguntó sorprendido Alvin.
—Es que ya me ha ocurrido muchas veces, así que decidí preguntarle al profesor López para ver qué era eso. Me lo explicó y ni lo entendí mucho, solo me aprendí el nombre —respondió Aldrin.
Lejos de la puerta de la casa, el clima empeoró de repente. Azotaron fuertes vientos, truenos muy potentes y lluvias torrenciales.
Ambos niños empezaron a movilizarse, pese a la fuerza opositora del viento, que les empujaba en dirección contraria.
—¡Dios mío! está sucediendo ahora —gritó asustado Alvin.
—¿Qué está pasando?
—Es la cosa de mi sueño.
—¿Cómo sabes qué es eso?
—Las nubes, el viento, el frio, todo eso me hace recordarlo —dijo Alvin.
—Pero, eso fue un sueño, no puede estar pasando.
Se aferraron a un árbol joven de naranja.
—Lo mejor será que vayamos adentro —propuso Alvin, muy nervioso.
Sin embargo, por alguna extraña razón, ajena a su entendimiento, Alvin no podía mover un solo músculo, estaba aterrado.  En poco tiempo, el viento y la lluvia intensificaron y se podían ver grandes cantidades de objetos ligeros y pesados volando. El olor a plantas trituradas dominaba el lugar. La maestra no tardó en buscar a los niños, preocupada.
—Será mejor que te muevas, Alvin. ¿Te vas a quedar ahí parado? —dijo Aldrin a su hermano.
—No me puedo mover.
—No puedo dejarte aquí, vamos, deja de tener miedo —rogó Aldrin, tomándolo con fuerza de un brazo.
Acto seguido, el árbol de naranja empezó a desprenderse, amenazándolos. Aldrin logró mover a su hermano. Lucharon contra el viento y los objetos volando. Pudieron llegar a la casa, en donde se encontraban sus padres, quienes llegaron en medio del vendaval, preocupados. 
Saíd y Cintia abrazaron a Alvin con mucha fuerza, por el temor que en ellos infundía el solo hecho de imaginar que les hubiera pasado algo. Cuando miraron en dirección a Aldrin, este les extendió una mirada llena de ira.
En el momento en que todos se sentían seguros, una fuerte ráfaga de viento desprendió parte del tejado que cubría el área de comedor. Asustados, se dirigieron a la sala, cuya estructura era de concreto. 
De inmediato sintonizaron una estación de radio, pues, la energía eléctrica había sido suspendida.
 
“Se reportan al menos tres tornados por la costa norte, en las ciudades de Espaillat y
Santa Helena”
“Desde la Oficina de Meteorología nos informan que esto fue causado a penas por una ráfaga del huracán Augusto, del cual se espera una llegada inminente en las próximas veinticuatro horas. Hasta el momento no hay víctimas fatales.” 
 
El fuerte peligro que atravesaron al ser sacudidos por el viento espiral de aquel tornado, por poco los mata. Así quedó propinada la cuarta herida, en la cual, por una vez más, Aldrin se sintió menos importante que su hermano. La mala experiencia había venido envuelta en un tornado que decidió danzar en el lugar menos deseado, a la hora más inesperada.
 
***

 
En la habitación, el abuelo se pone de pie nuevamente, al mismo tiempo en que una ventisca sopla por la ventana.
—Abuelo, y entonces ¿El huracán Augusto no llegó? —pregunta Alexander, muy afectado por la tensión de la historia.
—Claro. Fue un terrible huracán. Dejó mucha destrucción en algunas ciudades, pero en la de los niños no fue tan grave —el abuelo bosteza—. Me falta mucho por contar, pero si quieres puedes ir a la cama. Mañana temprano terminaremos .
—¡Ay no!, no quiero tener que ver al tonto bebé, nada más me quiere quitar el lugar como Alvin se lo quitó a Aldrin. Desearía que…— se ve interrumpido por su abuelo.
—No desees más, querido nieto, ya sabes que una vez que deseas algo y se cumple no se puede remediar, no hay vuelta atrás —advierte el abuelo.
—Bueno. Me quedaré callado porque quiero que me sigas contando esa historia. No puedo esperar a ver en qué termina.
—Pues esperarás. Acomódate —dice el abuelo.
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Octavio se destacaba por muchos rasgos llamativos, como lo eran su uniforme siempre limpio y bien planchado. Era puntual en su llegada. Daba a los maestros y compañeros mucho que pensar si un día no era así. Su forma de ser hacía que todo el mundo lo conociera. El hecho de sentir sus pasos activos les indicaba a todos que ya había llegado a la escuela. Era un gran compañero. Compartía una gran amistad con muchos de la clase, hasta con sus antiguos enemigos. Aunque llegó a darse unas cuantas trompadas con algunos compañeros.
Tenía conflictos y se incomodaba.
El profesor López recibía grandes muestras de aprecio de su parte. Aunque lo disimulaba, le agradaba sentirse tan querido, lo animaba a seguir luchando por enseñar a los niños. Logró motivarlo para reunirse con su hijo, después de dos años sin verlo, al atreverse a hablarle de su vida privada. Sin dudas una gran muestra de valor. 
La quinta herida fue propinada días después del huracán. La experiencia más triste en las vidas de quienes conocieron a Octavio.
El día parecía uno ordinario, como cualquier otro. En la escuela, los hermanos asistían a sus clases de forma aparentemente normal. Las decoraciones correspondientes a las festividades de navidad comenzaban a verse por todas las aulas del centro. Los maestros se habían encargado de decorar las aulas junto a sus alumnos, haciéndolos comprender la importancia de participar y trabajar en equipo.
Estaban  muy ocupados con los quehaceres. Las horas pasaron con rapidez.
El día siguiente la escuela recibió la triste noticia de que Octavio, el alegre y cariñoso adolescente, de ánimo sin igual, quien solo tenía trece años, cayó enfermo de gravedad la noche anterior.
Luego de permanecer varios días hospitalizado, se durmió para siempre. Todo el mundo sabía que sufría una enfermedad cerebral, pero nadie estaba preparado para verlo partir tan pronto.
El dolor cubrió a todos los niños y maestros de la escuela. Fue un duro golpe para los gemelos.
Les resultaba imposible imaginarse sin él.
Durante el velatorio, tanto los gemelos como el profesor López se mantuvieron junto al féretro.
Acompañando a Rubert y Lucía.
Los hermanos trataban de hacerse los fuertes, pero, la gente empezó a darles las condolencias directamente. ¿Quién no conocía la unión entre ellos?  Luego surgieron tristes lágrimas sin el menor esfuerzo. Nunca habían perdido a un ser querido y tenían miedo de sentir el frío funesto que les haría reconocer que era real y no una pesadilla. No deseaban tocar la piel inflexible de quien tantas veces, saltó, corrió, y lloró junto a ellos.
Fue como un hermano. Recordaban cuando lo conocieron, jugando en el parque. Todas las imágenes llegaron juntas a sus mentes y ambos se desplomaron en el suelo, en llanto, como si no pudieran sostenerse en pie, abrazándose y consolándose uno al otro.
Los únicos que podían entender el sentimiento de sus corazones eran ellos mismos. Pudieron escuchar el suspiro de sus maestros, en especial, López, abrazado a su lado, como apoyándolos y apoyándose. La firme y seca apariencia del profesor, había desaparecido.
¿Dónde estaba su amigo? ¿Por qué se fue de ese modo? Les llegó el recuerdo de aquel día en casa de la maestra Yordania. ¡Qué felíz estaba!
Los estudiantes y la maestra Chávez se abrazaron con fuerza.
La vida es un hermoso regalo. En ella podemos disfrutar de muchas maravillas, y conocer personas especiales como Octavio. Pero todo tiene su tiempo y era esto lo que debían aprender los gemelos en esa herida tan cruel.
—Antes de irse quería que les dijera a todos lo felíz que se sentía —dijo Lucía entre llanto.
—¡Gracias! —Agregó Rubert— Han amado tanto a nuestro hijo. Todos ustedes lo hicieron felíz. Nunca se quejó.
Morosco se acercó ahogado en un llanto que intentaba contener y mirando a los gemelos estrechó sus manos. Luego se dirigió a los padres de Octavio y les extendió un cálido abrazo.
—Él… me enseñó muchas cosas. No puedo creer que se haya ido —dijo Morosco.
—Sabíamos que tarde o temprano ocurriría — explicó la madre, secando sus lágrimas y luego las de Morosco—, fue diagnosticado a los tres años. Los doctores decían que si llegaba a los seis años era un milagro.
Cintia y Saíd se notaban muy tristes, pero mantenían la firmeza para dar fortaleza a sus amigos.
—Y el milagro se extendió hasta los trece años —Agregó Rubert—, ustedes formaron parte de ese milagro. Lo llenaron de tanta felicidad.
Las palabras conformes de sus padres dieron un poco de paz a todos los que lamentaban la pérdida de Octavio. Su espíritu debía estar rumbo a formar parte del coro de ángeles celestiales.
Llegó el momento en que los restos de Octavio serían llevados a su eterna morada, aquel lugar lleno de tristeza y soledad, el hogar de los que ya no moran sobre la tierra. Acompañándolo, siempre allí, iban sus más cercanos conocidos, compañeros y maestros de escuela, amigos del barrio, familiares. Todos sollozantes.
Llegaron al cementerio y empezaron a hacer los rezos de despedida mientras rodeaban el féretro. La despedida inició, dando indicio de que permanecerían los hermosos recuerdos, el amor y las lecciones dejadas a cada uno.
La canción final inundó los corazones de nostalgia.
 
“No es más que un hasta luego, es solo un simple adiós, muy pronto allá en el cielo, nos unirá el señor”
 
No era un hasta luego, ni un simple adiós. Debían aprender a vivir sin él, acostumbrarse y aceptar los designios, comprendiendo las leyes de la vida.
Los días que sobrevinieron fueron difíciles para todos, pues la normalidad no se recobró fácilmente.
Los gemelos se abrazaron ese día, recordando la preocupación y los consejos de su amigo. Agradecían a Dios por el gran regalo que les había prestado. En un momento, ambos giraron la cabeza en una misma dirección, fijaron su mirada y dibujaron una sonrisa.
Nadie se atrevió a preguntarles qué vieron exactamente.
Esta herida permanece albergada en los corazones de todos.
 
***

 
El abuelo se levanta de su mecedora de caoba, luciendo muy callado. Toma uno de sus cigarros del bolsillo de la camisa blanca.
—Abuelo, pero te has puesto triste, ¿Por qué?
—pregunta Alexander, muy curioso.
—Estaba pensando en que, lo que al principio fue tristeza, luego se convirtió en agradecimiento a Dios. Ese niño vivió mucho más de lo que se esperaba —responde el abuelo.
—Bueno, Voy a pedirle perdón a Luis por la pelea que tuvimos. No quiero perder un amigo como le pasó a esos niños —luce pensativo—. Abuelo, tú me dijiste un día que los niños van al cielo.
—Así es— responde el abuelo recuperando el ánimo y emitiendo una sonrisa tranquilizadora.
—Bueno mi nieto, estás a punto de conocer la sexta herida de la hermandad, la que dio el punto final a las heridas —agrega el abuelo, dando una calada a su cigarro y apagándolo al notar que su nieto sufría por el humo.
—¿Pero por qué no hubo más? ¿Se empezaron a tratar bien luego? ¿Se quisieron más? —preguntó el niño.
—Solo espera a que la historia termine, ten paciencia —responde el abuelo, creando algo de intriga.
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Luego de la partida de Octavio, todo en la escuela era diferente. Tomaría tiempo acostumbrarse a su ausencia.
Por otro lado, la relación entre Aldrin y Alvin iba de mal en peor, ante la preocupación del abuelo Erwin, quien conocía sus conflictos.
Llegó el día en el cual Aldrin sintió que no aguantaba más compartir la vida con su hermano.
En la noche, recostado en su habitación, inició una oración desesperada, creyendo a su hermano profundamente dormido. Pidió a Dios una vida distinta en cual no tuviera que ver cómo alguien tan parecido a él disfrutara de las cosas que deberían ser suyas. Deseó que se lo llevara bien lejos para no volver a tenerlo cerca. Imploró para que todos pudieran verlo como a alguien único.
—Por favor, no dejes que me confundan más con él —continuó—, no me culpen de todo lo que hace. Estoy cansado de lo mismo. Llévatelo lejos.
Con sus manos hizo el signo de la cruz, sin comprender que sus peticiones eran egoístas y herían como espinas el corazón de su hermano. 
Fue grande el infortunio, porque Alvin en ningún momento consiguió dormirse, estaba muy entusiasmado con un viaje familiar programado para el día siguiente. Lo escuchó todo. No podía salir de su asombro y consternación. Su propio hermano, aquel con el cual había compartido toda su vida, a quien creía conocer, deseaba su desaparición. Fue como si algo se rompiera en su interior y no pudo contener las lágrimas.
Por más que lo intentó no logró conciliar el sueño. Las palabras de su hermano rondaban su cabeza como las moscas en el basurero. Luego de muchos intentos de asimilar el trago amargo realizó al igual que su hermano, una oración:
—Dios. Si tan indeseable soy te pido que escuches a mi hermano y cumplas lo que te pide —rezó reprimiendo las lágrimas—, porque no viviré en un mundo donde no me quieren. Llévame lejos cuando quieras.  Amén….
Dicho esto, las dos medallas hermanas, cada una en el cuello de su portador, empezaron a irradiar un brillo increíble que llenó de asombro a ambos hermanos y selló aquellas peticiones. La gran cantidad de luz los dejó inconscientes al instante.
Al participar del viaje familiar, la relación de ambos fue la peor. Nunca se les vio tan separados.
Con las seis heridas consumadas y el dolor dejado por cada una de ellas, el amor de los hermanos peligraba. Lo peor de todo era que pocas personas eran capaces de notarlo.





XVII ENTRE ABUELO Y NIETO



Alexander observa cómo su abuelo deja de contar la historia de los gemelos. Es muy tarde en la noche. Al parecer nadie dormirá en la casa, pues en la cocina se escuchan sus padres, quizás preparando leche para Rayner, el bebé con quien tanto los cela. El abuelo se nota muy cansado, tal vez por el tiempo que lleva hablando o a lo mejor por el frío de la noche. Se levanta muy callado y deteniéndose frente a la vieja ventana, observa el patio, iluminado solo por la luna llena. Abre luego una gaveta de su mesita de noche, de la cual extrae una bolsa color café y algunos caramelos.
Introduce la bolsa en el bolsillo del pantalón, le da algunos de los caramelos a su nieto y le dirige una repentina mirada.
—Entonces ¿ya cambiaste de opinión o deseas que tu pequeño hermano Rayner desaparezca?
—Sigo pensando lo mismo. Aldrin se parece mucho a mí. Mi hermano vino a llevarse todo lo que es mío —suelta lágrimas de sus ojos—. Papá y mamá lo quieren a él. Quiero que se vaya. —Alexander —dice el abuelo—, te equivocas, ya lo verás.
—Aunque solo tengo diez años, me doy cuenta de todo. Sé que es un bebé y que no tiene la culpa, pero también sé que no es nada si se va, él mismo será más felíz —responde Alexander, con un nudo en la garganta.
—Sabes que eso no es así, porque nació de sus padres y con ellos  estará seguro y felíz. No tienes que hacer que elijamos, porque los queremos a los dos sin importar lo que pase —dice el abuelo, fatigado.
—Pero todo sería para mí si él no existiera. No quiero compartir lo que es mío con ese llorón mocoso —agrega llorando el niño, aferrado a su abuelo.
—Luego de perderlo lo extrañarás. ¿Acaso piensas que no te arrepentirás? —cuestiona el abuelo, mirándolo de forma penetrante.
—Yo no tengo por qué arrepentirme de nada, ni que estuviera loco —dice a gritos Alexander.
—Este que habla no parece mi nieto. Miedo me da ese egoísmo que tienes. Nadie será felíz si tu hermano desaparece —responde el abuelo.
—Será mejor que continúes. Tú tampoco me entiendes. Prefiero escuchar la historia —dice el niño cortando la conversación.





XVIII LA PESADILLA



La pesadilla que continuaba atormentando a Alvin, consistía en una gran sombra oscura. Lo seguía con insistencia por las calles cercanas a su hogar. Al permanecer huyendo de aquel ser, se veía sin fuerzas, mientras notaba como se alejaba de todos aquellos a quienes conocía y trataban de ayudarlo.
Pasaron varios días luego de lo ocurrido aquella noche. Sin darse cuenta, Alvin, preso de una gran decepción, empezó a complacer los deseos de su hermano a costa de su propio sacrificio. La tristeza se comió su apetito. No consumía alimentos sólidos y se mantenía a base de agua o algún otro líquido para resistir los dolores de estómago. Sentía fuertes mareos y debilidad en todo el cuerpo. En secreto, lloraba hasta que sus ojos se hinchaban. Cada vez era más posible que pronto su cuerpo no aguantara. Sucumbiría y dejaría a su hermano solo, como él lo deseaba.
Daba su comida a algún mendigo. En ocasiones, el afortunado resultaba ser algún perro realengo, pero nunca nadie lo notaba. A duras penas agua y algunos jugos continuaban pasando por la frágil garganta de Alvin. Se le dificultaba continuar realizando las cosas de costumbre, como estudiar, jugar y hasta caminar. La terrible depresión lo destruía.
Ante el gran desgaste físico, el profesor Daniel López notó un extraño cambio en el desempeño durante las clases. Solía ser un excelente estudiante y solo su hermano lo superaba. Fue luego cuando la profesora Miriam Chávez pudo notar que algo no andaba bien con él. Decidió ponerlo en observación.
Por su parte, Aldrin notaba la ausencia de su hermano durante el almuerzo. Desde algunos días no lo veía comer en la mesa. Cuando le preguntó a su madre recibió una respuesta que le pareció muy extraña. Decidió subir al cuarto para comprobarlo. Lo encontró tirado en la cama, sin ánimos de levantarse. Sus manos se encontraban sucias de comida.
—Mentiroso —le gritó enfadado—, engañas a mamá, no tenemos ningún proyecto. Lo haces para poder comer más. Te escondes para que nadie te diga nada, porque sabes que papá no nos permite comer más de la cuenta.
—Si eso es lo que crees, entonces está bien — respondió Alvin, con un tono de voz débil.
—Qué egoísta eres. Mírate, de lo harto que estás ni siquiera puedes levantarte, piensas que la comida está hecha para ti y nadie más.
—Eso no te importa —dijo Alvin, cubriendo su rostro con el brazo derecho—, pero si acaso te molesta que lo haga, no te preocupes, puedo dejarte mí comida todos los días, si eso te hace más felíz.
—No soy como tú. No me lleno la barriga como si el mundo se fuera a acabar —dijo Aldrin, dando la espalda.
—¿Sabes? estoy cansado de la forma en que me miras, como me hablas y el odio que respiras cuando estamos cerca —retiró su brazo de la frente y logró sentarse en la cama.
—¿Y qué con eso? —dio vuelta y se puso de frente.
—¿Quieres culparme por nacer? ¿Quieres que me vaya de esta casa y te deje todo para ti?
Un silencio sepulcral dominó la habitación. El rostro de Aldrin reflejó un muy marcado asombro.
Simplemente emitió un suspiro.
—No te preocupes, no te robaré lo que es tuyo —reprimió algunas lágrimas, pero una de ellas logró rodar con libertad por su mejilla —ya déjame tranquilo.
Aldrin se retiró furioso por la respuesta de su hermano.
Era increíble imaginar que, a sus trece años, aquellos adolescentes tan diferentes eran los mismos quienes vivieron tantos momentos felices. ¿Dónde quedó la dulzura, la alegría y el amor? Dos hermanos viviendo una rivalidad horrible, siendo enemigos bajo un mismo techo.
Alvin no entendía por qué su cuerpo se encontraba tan débil, ni siquiera comprendía sus sentimientos. Escuchar aquella oración fue demasiado. Nunca pensó que su hermano realmente lo odiara tanto.
Tomó un álbum y observó con gran tristeza los momentos más significativos de su vida. ¿Qué habían sido? ¿Una farsa? 
Si Octavio hubiese estado vivo también lloraría.
Odiaba verlos pelear.
Cuánta soledad para alguien que se hallaba tan confundido.





XIX SENTIMIENTOS ENCONTRADOS


En la escuela, apenas uno de sus compañeros notó la situación entre los dos hermanos. James Stephen. Miró a Alvin y un terrible sentimiento de miedo y asombro se apoderó de su corazón.
—Tu verte muy mal, Alvin —se acercó a su asiento—. ¿Tu estar enfermo?
—Es solo gripe. Pronto se me quitará —dijo Alvin, fingiendo una débil sonrisa.
—Yo tener algo muy importante que decir a ti —mira al suelo para ocultar sus ojos entristecidos—, ser algo muy malo sobre tu hermano y tú. —No te preocupes por nosotros. Estamos bien.
—Un día yo decir a tu hermano que ser mejor alejarse de ti, no estar tanto tiempo contigo —suspiró repetidas veces—. Yo ser quien haberlos alejado. Ser culpa mía que ustedes no estar juntos.
—No es tu culpa —dijo Alvin—, mi hermano es muy molesto, no tiene que ver contigo.
—Nunca yo poder perdonarme. ¡Nunca! —dijo James.
El profesor López llegó al aula con el fin de impartir su clase. Pero, algo inesperado los escandalizó y captó la atención de todos los estudiantes, así como del maestro. Un niño se detuvo en la entrada del aula y rebuscaba entre los rostros de los estudiantes. Empezó a llorar, mientras irrumpía al salón de clases sin autorización alguna. Se detuvo frente a James, el cual se puso de pie, tembloroso, iniciando un llanto profundo y mirando fijamente a su hermano gemelo. Tenía tanto tiempo sin verlo que olvidaba lo mucho que lo quería. Todo ese tiempo se mantuvo engañado, afirmando que no lo necesitaba. En aquel instante, la falsa coraza se quebró y frente a todos lo abrazó con mucha fuerza.
Los compañeros de James se pusieron de pie y en su apoyo provocaron una lluvia de aplausos. El maestro contuvo el nudo en su garganta.
La directora llegó unos momentos después.
—Disculpe maestro —mirando fijamente la emotiva escena—, no me fue posible detenerlo. Salió corriendo desde que le dije a sus padres en qué aula estaba James.
—Me alegro mucho de que no pudiera evitar esto que ocurrió aquí, directora —respondió el profesor— mire usted lo que ha causado, todos estamos conmovidos.
—Profesor —dijo la directora mientras acariciaba el pelo de James y su hermano—, daremos unos días libres a James para que puedan compartir juntos.
Antes de retirarse, James se acercó a Aldrin y ante la mirada de todos susurró algo inaudible para los demás.
—Perdonarme por favor, perdonarme.
Durante el recreo, los profesores López y Chávez, acompañados por Yordania, quien estaba de visita, discutieron acerca de la situación con los gemelos Aldrin y Alvin. Coincidieron en que algo estaba fuera de lo normal con esos niños y se debían tomar medidas inmediatas. Se acercaron a Alvin para aclarar sus dudas y tomaron asiento en los bancos cercanos.
—Hay algo que nos tiene preocupados a los tres y a algunos compañeros tuyos desde hace más de una semana —inició el profesor López.
—Queremos que nos expliques por qué razón ya no participas como de costumbre en las clases. Por favor, dinos lo que está pasando —suplicó la profesora Chávez.                                            
—No me pasa nada, es que como estamos terminando las clases estoy cansado y no tengo ánimos.
Me muero por unas vacaciones —respondió Alvin.
—Pero es la primera vez que te veo así en los años que tienes estudiando aquí.  Además, parece como si estuvieras enfermo —insistió Yordania.
—¿Es porque extrañas a Octavio? —preguntó López.
—A veces sí, pero no me pone triste porque lo recuerdo con alegría.
—Veo en tus ojos una tristeza muy grande — dijo López mirándolo.
En el pasillo cercano a la oficina de la directora no había más personas que ellos. Un gran silencio reinó. De los ojos de Alvin brotaron dos pesadas lágrimas.
—Todo está bien, no se preocupen, solo tengo gripe —se levantó y caminó con rapidez por el pasillo.





XX ASUNTOS DE FAMILIA


Los maestros decidieron hacer acto de presencia en casa de los gemelos, con el objetivo de expresarles a sus padres la preocupación que estos sentían, y de ese modo tomar acción oportuna, por el bien de ambos.
—¿No creen que esto es un asunto familiar? — opinó López—. Podrían incomodarse.
—Es un riesgo que debemos correr —respondió Yordania, decidida.
—Así es, amiga —dijo Miriam.
Salieron en una de sus horas libres y decidieron trasladarse a la residencia de los niños. Al llegar, fueron invitados a pasar y se instalaron en un espacioso jardín, en la parte trasera de la casa. Las flores de cayena lucían sus colores blanco, rojo y naranja. En el centro del jardín, había una fuente en forma circular, con un pez de cuya boca manaba agua, justo frente a las sillas en las que estaban sentados los profesores y los familiares de los gemelos.
—Disculpen nuestra inesperada visita. Es hora de almorzar y eso es bastante molesto, lo sé, pero nos preocupan algunas cosas de Alvin —dijo Yordania.
—¿Qué pasó?  Me asustan —preguntó preocupada Cintia.
—Mire señora, sucede que Alvin está actuando de una forma extraña. Sentimos que está muy deprimido —explicó López
—Si eso hubiera sido así lo hubiéramos notado ¿No cree? Supongo que lo mínimo que hubiera hecho sería decírnoslo a nosotros que somos sus padres —respondió Saíd.
—En verdad ocurre algo —intervino el abuelo Erwin—, los he estado observando desde hace tiempo.
—Y ¿Qué pudo descubrir? —preguntó Miriam.
—Es un caso de celos entre hermanos. Desde que eran muy pequeños ha ido en aumento —explicó el abuelo Erwin.
—Y si sabía esto ¿por qué no ha hecho algo?  — preguntó López.
—Por supuesto que sí hemos hecho lo posible para resolver este asunto. Pero son adolescentes, todo es más difícil ahora.
—Estos muchachos van a volverme loca —dijo la madre, poniendo la mano derecha en la frente.
El abuelo Erwin les explicó a los maestros acerca de las medallas de los hermanos. En medio de los detalles, reveló que el par de medallas había sido encontrado en unas ruinas egipcias y fueron obsequiadas a su abuela. Según rumores de ese tiempo, estas tenían el poder de crear un gran vínculo entre hermanos. Con ellas, Erwin intentó llenar de un toque especial la relación de sus nietos, pero como todos se hicieron muy dependientes de estas para poder identificarlos, vio su intento fallar. Perdió las esperanzas pues no pudieron evitar los celos entre ellos.
—¿Medallas con poder de unión? ¿Qué es todo esto? Nunca nos contaste esa historia —dijo la madre sorprendida.
—Yo no tuve intención de guardar secretos, solo pensé que me verían como un ridículo.
—¡Ah! Eso es porque sabes que tenemos los pies bien puestos sobre la tierra —reprochó Saíd.
—No se puede estar negado a las cosas maravillosas que suceden en la vida. No podemos estar cerrados a creer que existen cosas más allá de lo que podemos ver, o sentir —agregó el profesor Daniel López.
—No negamos que eso sea posible —agregó Cintia—. Pero por lo visto no funcionó. Algo habrá que hacer con esos dos.
—Nunca pensé que sería tan difícil lidiar con adolescentes. Ya veremos cómo hacer para que se les pase ese mal tiempo –respondió Saíd.
—La partida de Octavio les afecta mucho —dijo la madre, bajando la cabeza.
—A todos nosotros —dijo con voz ahogada el profesor López.
Decidieron esperar un poco a que los niños llegaran y sin darse cuenta se encontraban tomando un exquisito jugo de naranja.
—No encontramos cómo agradecerles tanta preocupación por nuestros tercos muchachos — dijo Cintia, mientras preparaba la mesa—, pero por el momento no escaparán de mi comida como forma de demostrarles nuestro agradecimiento.
—Juntos luego de comer resolveremos este problema de una vez —propuso el abuelo.
—Yo creo que es una idea magnífica —respondió motivado López.
Los gemelos, por su parte, se tardaban más que de costumbre.





XXI ALMA POR ALMA, CORAZÓN POR CORAZÓN



Los gemelos tomaban su camino por la acera, tratando de llegar a su hogar. Sufrían de mucha hambre por el tiempo perdido al salir de la escuela. El vendedor de helados conducía su vehículo por la calle. Al otro lado, veían a los demás niños dirigiéndose a sus casas. Caminaban junto a Morosco, quien desde un tiempo atrás cambió bastante su molesta forma de ser.
Alvin sentía su cuerpo muy pesado. Sin embargo, esto no le impidió tener una extraña sensación, una especie de intranquilidad muy familiar, pero bastante marcada. Sentía el indudable efecto de un presentimiento.
—Oye Aldrin, ¿No crees que el día está muy extraño hoy?
—A mí no me parece nada extraño, solo que vamos muy tarde —respondió Aldrin, meditabundo por las palabras que James le había susurrado.
—No te burles, pero todo esto es como si antes
lo hubiera visto, o lo hubiera vivido, como sucedió con lo del tornado —explicó Alvin, muy tenso.
—Qué raro —dijo Morosco.
—Es otra de las excusas de mi hermano para llamar la atención, él siempre tiene una ocurrencia —respondió con frialdad Aldrin.
—No es eso. Sucederá algo malo, lo sé —respondió Alvin, angustiado.
—Y si tanto puedes predecir las cosas, ¿Por qué no predijiste lo que le pasó a Octavio? —preguntó Aldrin, dejando fluir su tristeza.   
—Era algo diferente. Estaba muy enfermo, tú lo sabes.
—Eso es porque no es cierto. No sientes nada de lo que dices —dijo Aldrin, en tono severo, conteniendo sus lágrimas.
A seguidas pudieron ver un pequeño perro que se encontraba en la calle, a algunos pasos de donde caminaban. Una señora regordeta, de tez blanca, mediana estatura, con rolos en la cabeza y bata azul cielo, gritaba aterrada el nombre de su perro. Un automóvil se acercaba.
Una chispa se activó en el cerebro de Alvin, dejándolo sin habla. ¿Podría ser posible? ¿La pesadilla? ¿Esa que su mente insistía en repetirle?
De pronto se vio sacudido por el espanto al notar cómo el chofer del auto evadió al pequeño perro, perdiendo al instante el control. Los neumáticos emitieron un feroz chillido en un intento fallido por detenerse.  Fue a dar sin poder evitarlo en dirección a los niños.
Alvin sufrió escalofríos al reconocer por completo la serie de eventos antes vistos en sus pesadillas. Reuniendo fuerzas de su interior, se abalanzó sobre su hermano y empujándolo hacia el lado opuesto a la calle evitó que este fuera atropellado.
Aldrin se precipitó con violencia hacia una pared. Mientras caía, escuchaba los gritos desesperados de varias personas. Todo fue tan rápido que ni siquiera pudo asegurarse de que Morosco y Alvin se hallaran a salvo. Cuando cayó, atraído por la gravedad, su cabeza se golpeó contra una pared. Trató de incorporarse de inmediato. Por primera vez, desde hacía mucho tiempo, estaba más preocupado por su hermano que por sí mismo. Con debilidad, y sosteniéndose de la pared con la cual se golpeó, se incorporó. No consiguió voltear la mirada en dirección a su hermano. Continuaba escuchando personas gritando cosas inentendibles. Todo se puso oscuro y le fue imposible sostenerse en pie.





XXII VIVIR O MORIR


Cuando despertó, consiguió recuperar el control de su cuerpo. El dolor de cabeza desapareció por completo. Podía sentir un hematoma en la parte trasera del cráneo. Recordó a su hermano, volteó para verlo. El temor lo invadió de inmediato.
Alvin estaba tirado en el suelo, empapado de sangre. Al parecer fue golpeado por el automóvil y cayó en medio de la calle. Se escuchaban voces de personas gritando que no lo movieran, que llamaran a una ambulancia, que ya estaba muerto y no se iba a salvar porque fue muy fuerte el impacto.
—¿Qué hiciste Alvin? —decía su hermano entre llantos.
—Te iba a atropellar a ti, pero te salvó y no tuvo tiempo de correr —dijo Morosco, llorando.
—¡Por favor! díganme que no está muerto. Yo no quería que esto pasara. Ese perro se metió en mi camino y traté de esquivarlo para no atropellarlo, cuando me vine a dar cuenta ya había atropellado al niño— exclamó el chofer, desesperado. —Pero ¡Por el amor de Dios! ¿Y es que a nadie le da pena ver ese niño muriéndose? hagan algo por favor, llévenlo al hospital, pero no se queden ahí parados —gritó la dueña del  perrito, impotente.
—No, que nadie lo mueva —dijo otro señor—. Se puede poner peor. Hay que esperar a los paramédicos.
Alvin se encontraba en el suelo con los brazos y pies extendidos, perdiendo sangre a cada momento. La imagen era desalentadora e irreal. Muchos compañeros de la escuela lloraban al verlo de ese modo. Su hermano temblaba, mirando con los ojos muy abiertos aquella pesadilla. Observó todas las personas a su alrededor. Proferían diferentes comentarios. Algunos gritaban por la impotencia, otros llamaban desde sus celulares, todos estaban consternados.
Aquello parecía una fílmica en cámara lenta, parte de una enorme ilusión maligna. Tocó a su hermano para sentir la realidad. 
—Hermano ¡Por favor despierta!, levántate de ahí. No te mueras por favor —tocó su mano con terror—. ¡Por favor! dime algo, háblame, dime que estás bien.
Aldrin escuchaba las palabras como si no salieran de su propia boca.
—Llamaron a una ambulancia y tienes que aguantar, no te vayas a morir, ¡Por favor! —suplicó a su hermano.
Los desesperados gritos no lo hacían reaccionar. Algunos compañeros lo consolaban, un joven estudiante de secundaria lo abrazaba para evitar que moviera a su hermano.
La ambulancia llegó al lugar pasados diez minutos del accidente. Aplicaron diversas maniobras para poner a la víctima en una camilla y lo introdujeron al vehículo. Tomaron los signos vitales, pero parecían no encontrarlos. Realizaron varios movimientos, intentando darle vida al golpeado cuerpo, pero era inútil.
—Apliquemos más electricidad, ¡vamos! no lo dejemos ir, ¡vamos!, uno, dos, tres ¡vamos! —decía un enfermero, mientras aplicaba el desfibrilador en el pecho de Alvin.
—¡Vamos! ¡¡No puede ser que se vaya a morir!! ¡Dios mío! —gritó otro paramédico!—. Lo perdemos, ¡lo perdemos!
Aldrin no soportó aquello. Zafándose de quienes lo sostenían logró llegar frente a su hermano. Parecía enloquecido. Dio un golpe en el pecho de Alvin.
—No me dejes, no me dejes, hermano.
En el cuello de ambos niños las medallas brillaban de manera insistente.
—El niño está respirando. ¿Cómo es posible? —dijo asombrado el paramédico—. Apártate del medio muchacho, déjanos trabajar. Vamos al hospital. Lo importante es mantenerlo vivo.
—Vamos a hacer que llegue con vida y una vez en el hospital las posibilidades de que se salve serán mayores —explicó enérgico uno de los enfermeros.
—Está consciente —agregó otra enfermera, mientras la ambulancia aceleraba.
Algunas de las personas aseguraban que ya estaba muerto y sus movimientos se debían a los espasmos post-mortem.
En casa de los gemelos el teléfono timbró y al mismo tiempo los celulares del profesor Daniel y la maestra Miriam. Todos habían recibido de manera inesperada la fatídica noticia y corrían a los autos para acudir al hospital, donde fue llevado Alvin.





XXIII DIAGNÓSTICO


Una vez en el hospital, algunos amigos y familiares de Alvin lloraban desesperados en la sala de espera, aguardando la noticia de los doctores. Los maestros creían morir al ver la posibilidad de repetir su infierno, la pérdida de otro alumno. Cintia y Saíd caminaban de un lado a otro, nerviosos, expectantes. La sala de espera estaba repleta, pero sumergida en un silencio muy lúgubre.
El doctor salió del quirófano y extendió a todos una mirada desconsoladora. Se quitó los guantes ensangrentados y los lanzó en un pequeño zafacón blanco situado a un lado de los asientos abarrotados de personas. Paso a paso logró llegar hasta donde se encontraban los padres del adolescente.
Les pidió seguirlo a una oficina cercana.
—Me temo que no se podrá hacer mucho por el muchacho —dijo el doctor, con firmeza.
—El impacto del auto provocó fracturas dispersas en sus piernas, costillas y un brazo. El trauma en la cabeza es leve.
—¿Cómo es eso de que no se puede hacer mucho por él? —preguntó Saíd, mostrando cordura.
—Lo peor de todo es la sangre que perdió en el accidente, tomando en cuenta la anemia crónica que afecta al paciente —explicó el doctor.
—¿Anemia? ¿Qué quiere decir? Eso es muy extraño. Él comía muy bien —dijo la madre entre llantos.
—No tengo explicación para eso señora. Pero por los resultados de las analíticas, deducimos que no se alimentaba bien —continuó el doctor.
—Es posible que se descuidara. Ha estado un poco deprimido —agregó el abuelo Erwin.
—No quiero decir que son negligentes, pero, de todos modos, era cuestión de tiempo para que su cuerpo no resistiera —explicó el doctor.
—Pero tiene que hacer algo doctor, ¡Por favor! tiene que ayudar a mi hermano —gritó Aldrin, desesperado.
—Haremos lo posible para salvarlo. Pero, las esperanzas son escazas —respondió el doctor.
—¿Usted no siente nada doctor? ¿Tiene hijos?
¿Sabe lo que se siente? —dijo Saíd, desesperado.
—No es mi trabajo mentirles, ni darles falsas esperanzas. Ojalá me equivoque. Pero, lo único que lo podría salvar ahora es un milagro. Perdonen mi crudeza. Deben estar preparados.
El doctor se retiró, dejando a los padres desesperados y a todos los demás alborotados por el diagnóstico fatal. Cintia cayó de rodillas, llorando desesperada, consolada por la madre de Octavio. Saíd se retiró a un lugar alejado de todos, lleno de impotencia. Aldrin siguió los pasos del doctor. No estaba conforme.
—Debe haber algo que se pueda hacer por él, dígamelo. ¡Por favor! si tengo que dar mi sangre o algún lo haré —suplicó Aldrin, mientras corría tras él.
—Eres su gemelo ¿No es así? entonces a ti te diré algo; debes conocerlo mejor que nadie —tomó asiento en uno de los bancos del pasillo—. Prepárate para lo que pueda venir.
—¿De qué habla? —se dejó caer al lado del doctor.
—Si las cosas no salen como deseamos, tu hermano podría morir —dijo el doctor.
—No, por favor. Le suplico que lo ayude, que lo salve, por favor.
—Seré sincero contigo. Hay pocas posibilidades. Es cuestión de esperar y ojalá podamos salvarlo, pero, si no ocurre así debes despedirte antes de que sea tarde.
—¿Y si no muere? ¿Quedará bien?
—Sí, pero sería un milagro —dijo el doctor.
Luego de haber conversado con el doctor, durante la noche, dejó dormidos a sus padres en un sillón y logró escabullirse sin autorización a la habitación de su hermano. Acercó una silla y tomó su mano derecha. Cuando se cansó de observarlo, oró por su recuperación y se quedó dormido.  En la madrugada, una enfermera entró a la habitación en compañía del doctor y lo vieron dormido junto a Alvin.
—No debe estar aquí este niño —dijo alarmada la enfermera.
—Mira sus signos vitales por amor a Dios. No tiene caso prohibirle que pase sus últimos momentos con él. Déjalos que se despidan —respondió el doctor, reprimiendo un nudo en su garganta.
—Entendido —dijo la enfermera.
Cuando Aldrin despertó no pudo evitar el impulso de tocar la cabeza de su hermano y derramar unas lágrimas de culpabilidad y tristeza. Esperaba que al despertar, su hermano se encontrara mejor.
—Espero que escuches lo que te quiero decir. Oye, no sé por qué te he tratado mal todo este tiempo. Sé que de verdad eres molesto. Pero, estás en cada paso que doy, son tuyos mis profesores, mis fiestas y hasta los castigos. Tengo tanto miedo ahora, y me llegan los recuerdos de las veces en las que sosteníamos nuestras manos para que nada malo nos pasara. Y cuando nos levantábamos al mismo tiempo para ir al baño, porque a los dos nos asusta la oscuridad —secó sus lágrimas con el brazo izquierdo—. No sé si estás a oscuras ahora, y me pregunto quién puede calmar tu miedo.
Abrió su corazón de tal modo que el llanto era incontrolable y sus lágrimas brotaban como enormes manantiales. Jamás había experimentado tanto miedo, tanto dolor.
—Siento un nudo en mi garganta, algo que me quita el aire. Una cosa extraña que acelera mi corazón. Yo siento algo, hermano, que no puedo explicar, una cosa que me hace temblar y sudar. Tengo miedo, mucho miedo, no sé qué hacer por ti —bajó la cabeza y lloró de manera agitada—. No sé qué te ha pasado, por qué fuiste tan tonto. Salvarme a mí, que te traté tan mal, a mí que te humillé. Tu vida está en riesgo y es por mi culpa.
Era incontrolable su desesperación. Casi imploraba a su hermano que no lo dejara. Apretaba la mano frágil de Alvin como esperando alguna respuesta, pero este permanecía dormido.
—Sin importar todas las estupideces que dije. Te quiero mucho. Me advertiste que algo pasaría y no te hice caso. Perdóname por favor, hermano, perdóname por ser tan tonto, perdóname por no ver lo que eres de verdad —exclamaba Aldrin, llorando.
Alvin abrió los ojos y dibujó en su rostro una débil sonrisa.
—Te volviste muy llorón —dijo Alvin,
—¡Alvin! Vine a pedirte perdón por todo.
—¡Sí! Ya te escuché desde hace un rato, pero no podía abrir los ojos —dijo Alvin—. También te quiero mucho.
—Yo quiero que volvamos a ser como antes.
—No sé si tenga tiempo —una lágrima descendió por su mejilla—, debes ser fuerte.
—Seremos fuertes juntos, como siempre, no digas tonterías.
—Suéltame, hermano por favor, entiende que me tengo que ir….  Te perdono. ¿Me… perdonas… a mí?
Los silbidos emitidos se percibieron alterados y una serie de toses le impidieron el habla.                 
—Los… quiero mucho a… todos.
Luego de expresar las últimas palabras sonrió y expiró con la delicadeza de un ángel.
—No te mueras por favor, no me hagas esto —la desesperación se apoderaba de él—. Es mi culpa. Despiérta por favor, abre los ojos, por favor, juro que te dejaré en paz y te daré todo lo que es mío, pero por favor despierta, perdóname, perdóname por favor —gritaba Aldrin, mientras lo movía por los brazos y enjugaba sus lágrimas en su pecho.
—Ya basta Dios, devuélvemelo por favor y te juro que haré lo que sea. Si pudiera volver atrás, si tan solo pudiera. 
A la habitación llegaron los maestros y los padres de los gemelos. Muchos doctores y enfermeros entraron de repente.
—Ustedes no debían estar aquí, eso no le hace bien al paciente —reprochó una enfermera
—El paciente está muerto, no hay nada que
se pueda hacer —dijo un doctor que le tomaba el pulso al adolescente.
Al escuchar esto se extendió una gran cantidad de llantos por toda la habitación.
Tomando en sus manos la medalla de su hermano, Aldrin salió corriendo por los pasillos, enloquecido.  Al verlo de este modo, Morosco, Minerva y el abuelo Erwin lo siguieron. 
Corría sin rumbo, pensando en tantas cosas. Se encontraba solo por primera vez. Huía de una forma muy enérgica, porque no encontraba qué otra cosa más hacer, odiándose por la culpa.
Llevaba ambas medallas en manos. Brillaban con fuerza. El gran resplandor distrajo su atención ¿Qué era esa luz? Descuidó sus pasos y tropezó con las escaleras por las cuales se vio obligado a caer, ante la impotencia de sus dos amigos y el abuelo Erwin.
Sus ojos se cerraron ante la terrible situación, esperando lo peor y dispuesto a sufrirlo como castigo por haberle deseado tanto mal a su hermano. Precipitándose de frente hacia las escaleras, debido al tropezón, empezó a sentir algo extraño. No parecía estar cayendo. No sentía la fuerza de gravedad atrayéndolo, sino una simple ligereza que lo mantenía suspendido.
Al abrir los ojos pudo notar que todo se hallaba inmóvil. Minerva, Morosco y el abuelo Erwin quedaron paralizados con los brazos extendidos hacia él, como intentando sostenerlo y evitar su caída. ¿Qué pudo haber pasado? ¿Su juicio empezaba a fallarle al perder a su hermano? ¿Se estaba volviendo loco?
Las medallas comenzaron a irradiar una luz azul muy radiante. Se fue extendiendo y envolviendo todo el lugar hasta cubrir por completo a Aldrin, Morosco, Minerva y el abuelo Erwin.
Parecía una especie de esfera con gran energía que se tornaba muy azul y en el centro una especie de estrella blanca luminosa se extendió, dejando todo cubierto.
—Caí por las escaleras. No sentí nada… ¿Estaré muerto también? ¿Veré a mi hermano? —se preguntó Aldrin, en medio de la nada.





XXIV SIN TIEMPO Y SIN ESPACIO


Cuando la gran luz dejó de cegar los ojos de Aldrin, se hallaba en compañía del abuelo Erwin y sus dos amigos. Pero el lugar era distinto. No se encontraba cayendo hacia las escaleras, sino sobre el césped de algún otro lugar. Se puso de pie, muy aturdido. Sacudió sus pantalones y miró a su alrededor, mostrando un rostro de asombro descomunal.
—¿Dónde estamos? ¿Qué pasó? —preguntó Minerva, muy confusa.
—Pe…pero, esta es… es mi casa —dijo Aldrin, casi sin habla.
—Estamos frente a nuestra casa, pero ¿cómo puede ser posible? si hace unos segundos estábamos en el hospital —Erwin se quedó callado, pensativo.
—Aldrin caía por las escaleras y una luz extraña nos envolvió, es lo único que recuerdo —dijo Morosco, impactado por el extraño suceso.
El abuelo Erwin se alejó e intentó abrir la puerta principal de la casa. Era imposible.
Al tocar la perilla perdió todas sus fuerzas. Minerva trató de hacer una llamada desde su celular, pero no lograba ver más que números revueltos en la pantalla, sin siquiera lograr emitir sonido alguno.
—¿Podrá ser posible? —preguntó Morosco.
—¿Qué cosa?  —preguntó Aldrin.
—Estoy en una de mis pesadillas —continuó Morosco.
—¿Es una pesadilla tuya? Eso no es posible, porque estoy seguro de que yo no soy un invento de tu mente —dijo Minerva.
—No hay forma de que podamos estar soñando, no tiene sentido —dijo Erwin—, sin embargo, todo está tan callado y solitario.
—Alvin está muerto. No me dormí en ningún momento —miró a su abuelo—. No. Sería imposible. Todo ha sido muy real. ¿Habré caído por las escaleras?  
Aldrin continuó reflexivo, tratando de detectar en qué momento pudo quedarse dormido, pero nada encajaba. De pronto observó por la ventana de cristal que daba a la sala de su casa. De pronto vio algo imposible.
La decoración y el pastel de su cumpleaños se encontraba exactamente como aquel día, cubriendo toda la sala de estar. Las vejigas verdes, las cortinas y todo, exactamente idéntico.
—Abuelo… mira por la ventana —dijo Aldrin.

El anciano obedeció. Era sorprendente. Allí estaba todo aquello como si no hubiera pasado el tiempo en lo más mínimo. El abuelo Erwin sacó de su bolsillo una esfera que aparentaba ser de plata.
—Entonces… era cierto, todo ha sido verdad. La leyenda de las medallas hermanas y la esfera madre es real —dijo el abuelo Erwin, elevando la esfera entre sus manos.
—¿Pero a que se refiere señor? ¿De qué leyenda habla? —preguntó Morosco, intrigado.
—Hace ya muchos años, un alumno de mi abuela se embarcó en una gran expedición a Egipto que trajo como resultado el descubrimiento de una esfera de plata —alzó la esfera a la vista de todos—. A cada lado había una medalla que al unirlas formaba una sola. Le llaman el Vínculo de argenta —respondió Erwin, señalando las medallas en el cuello de su nieto.
—¿De argenta? ¿Y qué significa eso abuelo? — preguntó Aldrin, confundido.
—Es plata en latín —sus ojos irradiaron un brillo especial—.  Debajo de las medallas y la esfera reposaba un diario escrito en egipcio que advertía sobre el poder de las tres piezas.
—¿Poder? —preguntó Minerva, sorprendida.

—Según aquella escritura, las medallas poseen la facultad de fortalecer los lazos entre las personas que las usen. Fueron creadas con el poder del bien —respondió el abuelo.
—Eso es ridículo ¿Medallas con poderes especiales? —dijo Morosco, sonriendo.
—Quizá no sean las medallas únicamente, a lo mejor hay algo más —agregó el abuelo Erwin.
—¿Y qué tal si es verdad? Cuando tuvimos aquella pelea en la escuela vimos esas medallas desprender una luz muy rara —agregó Minerva—.
¿Cómo pudimos olvidarlo?
De repente un automóvil gris se detuvo frente a ellos, la puerta se abrió y salió un hombre de unos siete pies de altura. Vestía esmoquin blanco, y una corbata del color de la plata muy brillante. Su piel era pálida y el rostro lucía apacible, al mismo tiempo que tenebroso. Era un individuo demasiado extraño.
—Tardaste mucho en venir, Aldrin, me temo que demasiado. Por lo que sé, ocurrieron cosas muy graves entre ustedes dos —dijo el extraño.
Se acercó con sutileza. Se colocó frente a Aldrin y le dirigió una mirada imponente. 
—Seis heridas fueron propinadas y las medallas hermanas se han unido. Es un indicio muy funesto —continuó el sujeto.
—Pero ¿cómo sabe mi nombre? yo no lo conozco que recuerde —preguntó Aldrin, asustado.
—Sí, es cierto, por un momento olvidaba mis modales. Déjenme presentarme. Mi nombre es Samael y mi función aquí es la de ayudarte a analizar cada una de las heridas de la hermandad. —Y qué significa eso que acabó de decir —cuestionó Aldrin, muy confundido.
—Las heridas son los seis momentos más tristes en la relación de dos hermanos. Quienes poseen estas medallas pueden volver a ver las heridas una vez más.
—¿Se refiere a cosas malas que nos pasaron a los dos? ¿Como las peleas y todo eso? —preguntó Aldrin.
—Algo parecido. No necesariamente se basan en peleas, también en sufrimiento mutuo.
—Usted dijo que podremos repasar esas heridas. ¿Veremos lo que pasó o hablaremos de ellas? —preguntó Aldrin.
—Podremos verlas. Tu abuelo tiene en sus manos la esfera madre, es el dínamo que impulsa la energía en las medallas.
—Esto parece de película —dijo Morosco, observando al extraño de cerca—. Debí comer muchas porquerías antes de dormir.  
—Usaremos algo más —dijo el sujeto, con cierto desprecio—. La leve esencia de vida que le queda a tu hermano.
—Tengo miedo. Esto es muy raro —dijo Minerva, nerviosa—, no quiero ver nada.
—No creo que tengas opción —respondió el sujeto, luego de empezar a caminar en dirección a la puerta principal—. Debemos ver cada herida a partir de ahora.
—¿Podremos arreglarlas? —preguntó Aldrin.

—Son incurables —respondió precipitadamente—. Nada de lo que verán puede ser cambiado. La puerta cedió ante un simple toque del sujeto. Entraron a la casa y se detuvieron frente a la gran mesa donde el pastel aguardaba a los invitados.
Una densa niebla cubrió todo el lugar. Les invadió un frío anormal. Escondidos en un rincón presenciaron la aparición de todos los invitados.
La escena estuvo clara.
Aldrin se vio. Pudo notar la gran injusticia cometida a su hermano. Se dio cuenta de que mientras nadie observaba, un primo se aproximó al pastel y sin ser visto le encajó la mano y sacó un pedazo de pastel. Anonadados observaron luego la gran pelea de ambos hermanos por una injusta causa.
Apenas podían creer todo aquello.  Parecía como si hubiesen viajado en el tiempo y estuvieran viviendo otra vez ese momento. Allí estaba Octavio, al verlo tan real y casi palpable sus corazones se sobrecogieron.
La culpa empezó a causar efecto en el gemelo solitario. Entre las sombras del tiempo, dejó rodar sus lágrimas.   
—Siempre tuvo razón —se dijo.
—Esa pelea estuvo increíble —dijo Morosco sonriendo, luego al notar las miradas severas de los demás se disculpó.  
—Cada herida duele de ambos lados, como también las medallas hacen su trabajo de ambos lados —explicó Samael, y a la vez su traje se adaptaba al color del vestuario que poseían los gemelos en la fiesta.
—¿Y cómo es que pueden saber cuál herida es cuál? —preguntó Minerva, muy afectada.
—Se organizan por espacio tiempo y se le da un nombre a cada una. Ahora debemos proceder a la siguiente herida —respondió Samael.
Las paredes que componían la casa se desvanecieron. Todos quedaron a la intemperie. El sol nacía y se ponía muy rápido. Al parecer, los días transcurrían veloces, y de forma estruendosa, de debajo de la tierra, brotaron hacia arriba paredes, columnas, puertas y todos los detalles de la escuela.
Como en un principio sucedió, los espectadores notaron los detalles de los hechos con sorprendente realismo. Una vez más, Aldrin pudo comprobar que tal y como su hermano le había explicado, lo del desastre en los casilleros de la escuela, se trató de una trampa organizada por Morosco y sus amigos.
—Entonces, fuiste tú el que puso esa trampa en su casillero. ¿Cómo pudiste? —dijo Aldrin tomando a Morosco por el cuello de la camisa. 
—Nunca quise que se fuera tan lejos y tampoco sabía que eran alérgicos —se excusó.
—Pudiste haberlo confesado y así no hubieran pasado tantas cosas —dijo Minerva.
—No me atreví a decir nada. Tenía miedo. Pero nunca más volví a molestarlos, jamás. 
El corpulento adolescente cayó de rodillas, llorando desconsoladamente.
—Nunca me había sentido tan arrepentido. No sé qué me pasó después de eso. Molestar a los demás dejó de ser divertido.
Samael se acercó a Morosco y esbozó una lúgubre sonrisa.
—Levántate huérfano. No seas ridículo. Tú has sufrido más que todos ellos juntos —dijo el misterioso sujeto al adolescente, señalando a los demás.
—También fue mi culpa. Lo humillé. Debí escucharlo —dijo Aldrin, atormentado— ¿Por qué me muestras esto? —gritó.
—No me preguntes eso a mí. Esto simplemente es parte del protocolo —respondió Samael—. De corazón deseaste volver y eso es lo que estás haciendo. ¿No es lo que querías?
—Quiero volver atrás para salvar a mi hermano, no para ver todo esto —respondió Aldrin, muy agresivo, haciendo frente al sujeto.
—Qué ingenuo, no se juega con el tiempo, si algo sucede no se cambia sin más —se arrodilló pasivamente a la altura del adolescente y lo miró directamente a los ojos—. Si fuera tan fácil, ¿No se hubieran corregido la crucifixión de Cristo, el hundimiento del Titánic o las guerras mundiales?
—¿Por qué no podemos? Si es posible que estemos aquí, cualquier cosa puede hacerse —suplicó el adolescente, mientras el hombre se levantaba del suelo.
—No se mueve nada de lo que está en el pasado —respondió el sujeto.
La vestimenta del misterioso hombre se transformaba en un uniforme escolar.
—Tú me permitirás salvarlo. No digas que es imposible. Si no haces nada tú, entonces yo lo haré —amenazó Aldrin, lleno de dolor.
—No tomes niveles de voz ofensivos ante mi presencia, agradece que hago posible repasar tus errores.
—Aldrin, déjalo así —intervino el abuelo Erwin, asustado—, no te conviene protestar.
—No es justo —dijo Minerva, entre llantos.
—Nadie dijo que lo sería —dijo Samael, con brusquedad—. Vamos a la siguiente herida. 
Una oscuridad cubrió todos los espacios observables. Resonó entre penumbras. Aparecieron en la residencia de los gemelos, cerca de la habitación del abuelo Erwin. Todos prestaron suma atención a lo que sucedía. Al ser testigos de aquel momento, podían comprender un poco más sobre las diferencias entre los hermanos y el poder de las medallas.
La ropa de Samael seguía cambiando, por tercera vez lucía diferente y combinaba los colores rojo y negro.
Escucharon la conversación entre Erwin y Alvin. Comprendieron los celos de Aldrin y la percepción especial que tenía su hermano cuando algo iba a suceder.
—No estuvimos equivocados entonces —dijo Erwin.
—El único problema es que, la fuerza de las medallas funciona mejor cuando están unidas — explicó Samael.
—¿Me está diciendo que de verdad las medallas hermanas tienen tanto poder que pueden transferirlo a sus dueños? —interrogó Erwin, aún incrédulo.
—En parte sí. Pero la magnificencia no está en la medalla, sino en el amor existente entre los dos.
—Pero, no lo odiaba. No me dejaba jugar con otros amigos y otras cosas, entonces decidí demostrarle que él podía ser más débil que yo —respondió Aldrin.
—Terrible decisión. Eres dueño de la medalla número uno —dijo Samael.
—Y eso ¿Qué quiere decir? —preguntó Aldrin.

—Si no hubieras elegido el camino de los celos, el rencor y la venganza, juntos verían superado cualquier obstáculo y a lo mejor ahora estuviera vivo —explicó Samael
—Soy el único culpable.
—No te tomes toda la culpa. Nosotros también debimos darnos cuenta y ayudar. He fallado como abuelo.
—Cuando se cansen de echarse la culpa podremos proseguir. Hay mucho por ver y poco tiempo —dijo Samael.
Fueron luego testigos de la cuarta herida. No tardaron mucho en recordar los acontecimientos de aquel día. Pasaron rápido, después de todo, la fuerza vital de Alvin se hacía muy débil. Si no llegaban a la sexta herida, quedarían atrapados en la nada.
—Ese tornado fue un total desastre —recordó Morosco.
—Síganme por aquí —dijo Samael.
Su ropa cambiaba a una combinación entre el gris y el blanco.  Caminaban por un pasillo oscuro por donde solo se veían imágenes de lo sucedido el día del tornado.
—Mi hermano… ¿Cómo pude ser tan egoísta? ¿Cómo será mi vida ahora que no estará conmigo? —cayó de rodillas, llorando sin control. Su cuerpo temblaba entre suspiros—. Amigos, díganme qué puedo hacer, díganme.
—No lo comprendo, todos son iguales —dijo Samael, en tono de burla—. Lloran todo el tiempo por cosas que pudieron evitar. Se arrepienten tarde, y la providencia les dio muchas oportunidades de tomar otro camino, nunca los entenderé. —¿A qué se refiere exactamente cuando habla en tercera persona? —cuestionó confuso el abuelo
Erwin
—Bien, ahora pasamos a la quinta herida, espero que no lloriqueen mucho porque ya me tienen hastiado con su debilidad —los miró a todos despectivamente—. Siempre he dicho que son una raza insignificante y sus acciones hacen que mi creencia se fortalezca.
Todo quedó en tinieblas y al volver la luz se toparon con el velatorio de Octavio. La vestimenta del sujeto era una túnica blanca completa, con botones, guantes y unas llamativas botas, las tres piezas color dorado.  Lucía muy elegante.
—Esta es la quinta herida, una de las más poderosas que se propinó en ustedes y la única en que ambos hermanos se unieron en el dolor —explicó Samael.
—Es… Octavio, otra vez está en ese ataúd, en esa caja, encerrado. No, no quiero repetir esto otra vez, no es justo —gritó Aldrin.
—Debemos soportarlo ¿lo recuerdas? solo son recuerdos, ya pasó —dijo Minerva, tratando de calmarlo.
Aldrin observó a su vez la enorme similitud que compartía con su hermano. Trató de tocarlo, extendió sus brazos para abrazarlo y pedirle perdón, pero desapareció entre la niebla que empezaba a vagar por todo el alrededor.
—Murió. Dejen de darle tantas vueltas al asunto, aunque quieran no se puede hacer nada —gritó Samael, con una voz que pareció dividirse en tres tonos a la vez.
El misterio de aquel sujeto los consternó. Se acercaron y extendieron miradas de miedo y terror.
—Es por mi voz ¿verdad? —preguntó Samael—. Me pasa todo el tiempo. Ahora acabemos con esto, será mejor que entremos a la sexta herida de la hermandad.
El hombre realizó un extraño movimiento con sus dos manos, formando una esfera.
—Abran bien sus ojos y limpien sus oídos —dijo Samael.  
Una vez dicho esto aparecieron dentro de la habitación de los gemelos. Observaron y escucharon atentos la gran petición seguida de la reacción de Alvin.
Aldrin quedó inmóvil.
—No puedo creer que hayas hecho eso. Todo por envidia y celos. Eso no es algo que un hermano debe hacer, no está nada bien —dijo Minerva.
—Yo… soy el culpable de toda esta desgracia, de todo —dijo Aldrin, en estado de shock.
—Las medallas estaban brillando cuando ambas oraciones se efectuaron. Responden más a una oración en conjunto que a una simple petición —expresó Samael, con una túnica negra y blanca dividida al medio verticalmente por una franja plateada—. Lástima que no supieras esto hasta ahora. Síganme y verán los resultados de la oración de su pequeño angelito.
Recorrieron varios episodios a través de los días, siguieron cada paso de Alvin. Se enteraron desde sus ayunos hasta el simple sorbo de agua que se había convertido en su único alimento.
—Detente por favor. Esto es cruel.
—¿Temes ver lo que tú mismo has causado? — dijo Samael.
—Tengo miedo a odiarme más de lo que me odio —gritó frenético Aldrin, tratando de detener todo.
—¡Cobarde! ¿No te sentías muy valiente cuando tratabas mal a tu hermano? No eres más que un insecto que trata de disimular su pestilencia — agregó muy ofensivo Samael, sosteniendo un báculo que antes no poseía.
—La tristeza lo destruyó. Por mi culpa ¿Cómo pude ser tan tonto?
—¿Por eso murió tan fácil? —preguntó Morosco.
—Por la desnutrición, tiene sentido —dijo Minerva, horrorizada.  
—Aldrin, no lo hacías con intención de que eso ocurriera. Estabas cegado por los celos. No te condenes así —expresó muy conmovido el abuelo Erwin.
—Él me salvó del accidente, me salvó y yo por mi lado le deseaba el mal. No merecía morir así.
Debí ser yo y no él —gritó desesperado.
—No aguanto más esa ridícula cualidad de los humanos, lloran y gritan como ratas, hacen cosas y luego desean arreglarlas. Tontos, inútiles —regañó Samael. 
—¿Humanos? ¿Entonces usted no es uno de nosotros? —preguntó aterrada Minerva. 





XXV LA MÁS GRANDE DE LAS FUERZAS


—No me importa lo que usted sea o quién lo envió. Lo único que necesito es estar con mi hermano. Sea como sea —exigió Aldrin, levantándose muy decidido desde el suelo.
—El flujo del tiempo no permitirá que eso sea posible. No puedo traerlo a la vida. Es tarde. Pero si tanto deseas estar con él, podría enviarte a su lado —dijo el sujeto con aire amenazador.
—Y a mí qué me importa el flujo del tiempo. Quiero a mi hermano —insistió Aldrin, muy agitado frente a Samael.
—No entiendo por qué es tan difícil para ustedes entender que la vida termina y esa realidad es algo irreversible. Mejor será que apartes tu presencia de mí, ser inferior —amenazó Samael, lanzando a Aldrin a la yerba con un simple movimiento de la mano derecha, sin tocarlo. 
—Devuélveme a mi hermano —insistió mientras se incorporaba.
—Mira quién habla de realidad —opinó el abuelo Erwin acudiendo al auxilio de su nieto.
—¿No querrás acompañar a tu hermano y dejar sola a tu familia? —advirtió Samael.
—Dígame ¿Qué es usted? Porque, persona normal no tira cosas sin tocarlas o lleva un guardarropa encima, así como usted —preguntó Morosco.
Al instante las medallas se fusionaron en una nueva, naciendo finalmente el “Vínculo de argenta”. La nueva unidad se suspendió en el aire y empezó a brillar con una luz cegadora.
—La medalla… está… está irradiando mucho poder ¿Qué está pasando? —cuestionó el abuelo Erwin, acercándose a su nieto con esfuerzo por las ráfagas de energía desprendidas por la nueva medalla.
—Ahora las medallas unidas componen el vínculo entre ambos hermanos en su forma física — respondió Samael.
—Pero ¿cómo sucedió? —preguntó Minerva, cubriendo sus ojos con el brazo derecho.
—Debe ser Aldrin. Desea estar con su hermano con verdadera convicción. Su amor activó el poder las medallas —dijo el abuelo.
—Me sorprende tu insistencia, eres más terco de lo que pensé —dijo Samael.
El individuo empezó a flotar y a irradiar una gran luz azul desde los ojos.
—Bueno, pues se me antoja mostrarte lo que soy. Te enseñaré mi verdadero aspecto, después de todo, eso será lo último que verás.
—Si con mi muerte se puede salvar a mi hermano, adelante. No me pienso mover de aquí — respondió Aldrin, con miedo, pero muy decidido.
Una gran esfera de luz envolvió el cuerpo del extraño ser. Surgió una sombra que cubrió todo el lugar de tinieblas y frío. El cielo, antes estrellado, se llenó de nubes tormentosas y un fuerte azote de vientos se apoderó del lugar. De la mezcla de luces y sombras surgió una criatura de tamaño incomparable. Todo su cuerpo estaba cubierto de pelos y en las extremidades poseía huesos sin carne, como si algún depredador se las hubiera arrancado vorazmente. Su cabeza parecía humana, aunque brillaba como bombilla y tenía una melena tan larga que no parecía real. El hedor que desprendía era abominable, como el de miles de cadáveres putrefactos y en su mano derecha, donde antes sostenía aquel báculo plateado, portaba una hoz ensangrentada.
—¿Me temes ahora? O ¿Sigues tan valiente como antes? —preguntó al adolescente, señalándolo con la hoz.
El terror se apoderó de todos. Recularon sin pensar. Minerva sintió una gran debilidad y fue sostenida por Morosco.  
—No sé lo que eres y te tengo mucho miedo —exclamó Aldrin, retrocediendo y temblando—.
Eres horrible. Debes ser algún demonio.
—¿Es lo que crees? —preguntó el extraño ser.

—Eso pareces —reafirmó sus pasos, miró confirmeza a la extraña criatura—. No me importa lo que seas, si la única forma de salvar a mi hermano es esta, entonces, puedes tomar mi vida — dijo Aldrin.
—Veo que ni siquiera temes hablarme. De seguro me imaginabas de una forma diferente ¿No es así? —preguntó acercándose en toda su magnitud al débil y tembloroso adolescente.
—Nunca te imaginé, ni así ni de ninguna otra forma, porque no te conozco. No sé quién eres —respondió, conteniendo los temblores en las rodillas.
—Soy la muerte, el gran emisario cuyo señor encomendó dar fin a la vida de todos a través de los tiempos. Ese es mi destino, como lo es para ustedes un día encontrarme—. Explicó la entidad con una voz tétrica.
Al presentarse en su forma original y con su nombre real, pareció sentir una enorme satisfacción y extendió sus brazos en libertad.    
—¿Ves este lugar? —le mostró el sombrío sitio que se asemejaba a un lago de sombras—. Es el Hades. Tus estúpidos ruegos y el poder del vínculo de Argenta no me han permitido llevar a tu hermano a su eterna morada, por ello es que decidí encararte a ti.
—¿No está muerto? —preguntó Morosco, sorprendido.
—No lo dejan ir, pero pronto acabaré con todo obstáculo —agregó la muerte, desprendiendo su gran hedor.
—Pero las imágenes de mi pasado son reales, yo lo sé —balbuceó Aldrin.
—¡Sí! son y fueron reales, pero igualmente inalterables. Nada puede perder su curso. Esos hechos sucedieron y nadie podrá cambiarlos —respondió la muerte chocando su báculo en el suelo aguado, causando gran resonancia.
—Yo sí podré hacerlo, lo arreglaré —insistió Aldrin, poniéndose de pie mientras sostenía la medalla que resultó de la unión de ambas partes. 
—Desde el principio de los tiempos he visto a hombres, mujeres y niños llorar frente a tumbas, altares, ataúdes o cadáveres, suplicando, implorando otra oportunidad. Que les devuelvan a sus seres queridos. Que sería distinto si lo hubieran sabido antes. Que si pudieran volver atrás lo harían de otra forma —continuó la muerte. 
—No dejaré que muera… no lo permitiré — gritó el adolescente con más fuerza que nunca.
—Llora sin consuelo aquel niño que defraudó a su madre, y ya no está, o el padre que no tuvo tiempo para dar amor a su hijo y que ahora lo tiene en frente, sin alma —continuó la muerte mientras agitaba su guadaña a un lado y al otro—. Sufren aquellos hermanos que perdieron a su hermanito y que me ofrecen su vida en cambio por la del pequeño. Pero, de ninguna forma me dieron poder de revivir, como tampoco de quitarle la vida a quien no le toca. Incluso hay quienes se entregan a mis manos, pero una vez me sienten llegar, se arrodillan a pedir clemencia. Los humanos son las criaturas más inútiles de la creación.
—Tu misión es comprensible, todo tiene su final, pero mi nieto es muy joven, debe haber algo que podamos hacer —dijo Erwin.
—Apártense de mi camino, o de tocarlos no estarán estorbándome —amenazó la muerte.
—No dejaré que te lleves a mi hermano, nunca ¿Me oíste? —respondió defensivo Aldrin, colocándose frente a la bestial muerte.
—En el Hades yo decido —dijo, esbozando una sonrisa macabra.
La enorme bestia reunió energía y de un momento a otro se abalanzó sobre Aldrin.
—¡No! —gritó Minerva, al momento en que interceptaba el impacto cortante de la guadaña, en defensa de Aldrin—. No… dejes que… se lo lleve.
El cuerpo sin vida cayó al suelo, producto del toque de la muerte.
—La mataste, mataste a Minerva —gritó Morosco mientras acudía a socorrer a su amiga.
—Me protegió. ¿Por qué? ¿Si yo nunca le di mucha importancia? —dijo Aldrin sorprendido. —Dio su vida porque eres la única esperanza para salvar a Alvin. Estoy listo para protegerte también —dijo Erwin—. Muerte, te propongo algo— dijo el abuelo mirando a la bestia.
—Habla de una vez anciano, no vaya a ser cosa de que me niegue a caer en tus ingeniosas propuestas —respondió la muerte, muy atenta.
—Te doy mi vida por la de mis nietos. Simple y rápido. Acepto el filo de tu hoz y mis nietos se salvan —explicó el abuelo Erwin, parándose frente al ente.
—Tu existencia está gastada y los años que te quedan son menos que los dedos de una mano. Para mí no es una buena oferta —posó su mirada sobre Aldrin—. Aceptaría únicamente al muchacho como ofrenda. Se ha convertido en algo personal. Tengo que mandar su alma al otro lado —respondió arrojando al anciano por los aires con un movimiento de sus manos.
—Adelante. No me importa nada más. Lo haré, puedes empezar —expresó Aldrin arrancándose de repente su camisa blanca de uniforme.
Aldrin percibió una extraña sensación. Giró su vista a la derecha y la sorpresa lo envolvió. La luminosa figura de lo que parecía ser un niño flotaba, muy cerca.
—Lo estás haciendo bien amigo —dijo Octavio.
—Octavio… —dijo Aldrin, casi sin poder hablar—. Tú también estas aquí.
—Debes continuar —dijo Octavio—. Salvemos a tu hermano.   
—Gracias… amigo —dijo Aldrin, conteniendo sus lágrimas.
—Te he visto llorar por mí —sonrió cálidamente—. No te preocupes, yo estoy muy bien.
—No pude estar ahí contigo. Fuiste el único que me ayudó cuando todos me odiaban. Te fallé cuando más nos necesitabas —dijo Morosco, ocultando sus deseos de llorar.
—No es cierto, siempre estuvieron a mi lado, nunca me dejaron solo.
—Fue tan pronto… todos hemos sufrido mucho y ahora, mi hermano está muerto.
—Si dentro de tu corazón crees que no lo perderás, confía —dijo, tocando la mano de Aldrin con su luz.
—Está bien —dijo Aldrin, recibiendo el toque de su amigo.
—Debo irme. Gracias por todo lo que me dieron.
Estoy siempre con ustedes.
Octavio desapareció, dejando en el corazón de sus amigos energías renovadas.
—Mírame, pero asegúrate de hacerlo bien. ¿Crees estar listo para esto? Mira hacia el mundo, Aldrin —extendió las más hermosas imágenes en las cuales se observaban sus seres queridos y los lugares que siempre quiso visitar—. Hay muchas cosas que quieres ¿las olvidaste? ¿No crees que dejarás un gran vacío en el corazón de los que te quieren si te vas? —señaló a sus padres—. ¿No son ellos tus padres? ¿Qué harían sin ti?
Aldrin quedó impactado con todas las imágenes proyectadas a su alrededor. Mirar tantas razones para vivir lo angustiaba. Empezaba a dudar de su decisión. No quería causar más dolor y sabía que si daba su vida, también sería motivo de tristeza para todos. Sin embargo, reaccionó y encaró nuevamente a la muerte.
—En verdad extrañaré todo eso, pero estoy decidido —respondió Aldrin, acercándose a la muerte.
Algo muy extraño sucedió entonces; mientras el niño se acercaba, la muerte retrocedía, como si de algún modo se sintiera intimidada por el adolescente.
—¿En serio lo dejas todo y solo por ese insignificante niño? —preguntó muy sorprendida la horrible bestia.
—Ese insignificante niño es mi hermano, y sus sentimientos son más puros que los míos —exclamó el adolescente.
La medalla brilló en una luz roja muy radiante. Se elevó como antes lo había hecho y estalló en miles de partículas, desapareciendo al instante.
—La medalla argenta ha sido destruida. Es tu decisión, pero lo haremos a mi manera —expresó arrojando su báculo al suelo mientras concentraba una gran esfera de energía con sus manos extendidas hacia arriba. La esfera luminosa creció hasta envolverlo todo por completo.
 
***

 
Alexander miró a su abuelo con ojos de terror.
Luego bajó la mirada a modo de pesar.
—Pero no entendí el final abuelo ¿Qué pasó? — preguntó el niño, muy intrigado.
—Yo no dije que ha terminado mi historia.
El abuelito observó nueva vez por la ventana. Al notar que la visita esperada no llegaba, se acomodó en la mecedora nueva vez. 





XXVI EL DESPERTAR


Aldrin traspasó una serie de umbrales en caída libre. Sentía el cuerpo muy pesado, como si la profundidad a la que se exponía fuera demasiado poderosa. Se asfixiaba. En el abismo por el cual cayó no cabía el aire.  Sentía que su fin estaba cerca.
Cerró los ojos.
—¡Aldrin!  Despierta —se escuchó la voz de Cintia.
—Ese sí que es un chichón. Parece otra cabeza —dijo Saíd, tratando de relajar el momento.
Lentamente intentó abrir los ojos, pero sentía un gran peso impidiéndole realizar los movimientos normales del cuerpo. Escuchó el sonido del monitor electrocardiográfico. Estaba en el hospital.
El recuerdo repentino de toda su odisea lo hizo reaccionar. De inmediato abrió los ojos y la fuerte luz le molestaba, casi no lograba mantenerlos abiertos. Reconoció a sus padres, también a los padres de Octavio. Hizo esfuerzos por levantarse de forma salvaje.
—No tan rápido muchacho. Si te levantas así vas a arrancarte el suero —advirtió el doctor.
—¿Qué me pasó? —preguntó muy confundido.
—Te diste un fuerte golpe en la cabeza —respondió el doctor—, debes responderme unas preguntas. ¿Cómo te llamas?
—Aldrin.
—¿Cuántos años tienes? 
—Doce.
—¿Qué día es hoy?
—No lo sé.
—¿Sabes cómo llegaste aquí?
—No.
—Recibiste un fuerte golpe en la cabeza en un accidente —dijo el doctor—. Afortunadamente no hubo ninguna alteración en tu cerebro, tampoco rotura craneal. Perdiste el conocimiento, es todo.
—¿Por cuánto tiempo? —preguntó Aldrin, confuso.
—Por cuatro años y cinco meses —respondió el doctor en tono serio.
Aldrin miró al doctor y a sus padres con ojos de profunda confusión. No entendía cómo había pasado tanto tiempo.
—Es broma. Has puesto una cara de terror muchacho —rió el doctor, mientras ajustaba el suero—. Apenas ha sido por media hora. Es normal. 
Buscó su medalla, pero no logró encontrarla. —Cuando caí por las escaleras debió perderse.
Supongo —dijo con debilidad.
—¿Por las escaleras? ¿Cuándo caíste por las escaleras? —preguntó Saíd, extrañado.
—¿Cómo me golpeé la cabeza entonces? —preguntó Aldrin, muy confundido.
—No te golpeaste en ningunas escaleras, sino contra la cuneta de la calle —respondió Cintia—. ¿Lo recuerdas? Tu hermano te empujó porque un automóvil te iba a atropellar.
Las ideas daban vueltas en la cabeza de Aldrin. Nada de lo que veía o escuchaba encajaba con lo sucedido. Recordaba perfectamente ese momento. Incluso lograba recordar el tremendo golpe que se dio en la cabeza. Pero, era imposible haber perdido el conocimiento desde entonces, pues conservaba perfectamente las imágenes de su hermano moribundo en aquel mismo accidente y todo lo demás que vivió.
Sentía miedo de preguntar por Alvin. La respuesta era lógica.
—Soñé con Octavio —dijo a sus padres—. Me dijo que está muy bien. Que está siempre con nosotros y no debemos llorar más.
Los padres de Octavio se abrazaron en medio de un llanto silencioso.
—Gracias Aldrin. No sabes lo felíz que nos hacen esas palabras —respondió la madre de Octavio, acariciándole el pelo.
En silencio, Aldrin empezó a llorar.
—¿Qué te pasa? ¿Te sigue doliendo mucho? — preguntó el padre de Octavio.
—Me hace mucha falta mi hermano.
—Seguro que el golpe no te afectó el cerebro?
¿Extrañas a tu hermano? —preguntó Saíd.
Aldrin lo miró avergonzado y contuvo un par de lágrimas.
—Pues, si ese es el problema, se puede resolver muy rápido —respondió Saíd, saliendo de la habitación.
Escuchó una voz. Sin hacerse esperar, apareció Alvin. Lucía débil, pero, estaba vivo.
—Pensé que estabas… —dejó de hablar para tratar de tocarlo. No quería ser engañado por el horrible monstruo que lo atacó—. ¿No te atropelló el automóvil?
—Morosco me haló justo a tiempo. Todavía tengo su mano pintada en el brazo. Es un bruto.
—Alvin, ¿estoy soñando?
—No que yo sepa —respondió sorprendido—.
¿Qué es lo que te pasa?
—Estás aquí. Estás vivo. He deseado tanto poder verte de nuevo. Te quiero mucho hermano —expresó Aldrin, abrazándolo en un mar de llantos—. Cada momento sentía que mi corazón se destrozaba al estar sin ti, pero ahora, te tengo aquí, frente a mí.
—Se ha vuelto loco papá —dijo Alvin, asustado, mirando a su padre—. Yo nunca me he muerto.
—¿Cómo puede ser? Yo te vi morir.
—Debió ser una pesadilla.
—Fue algo muy real —dijo Aldrin, aturdido.
—Yo creí que me odiabas —respondió, estrujado entre los brazos de su hermano.
—Yo también lo creía. Pero creo que la vida sin ti sería muy diferente. Demasiado aburrida para mí —respondió Aldrin, riendo entre lágrimas.
—Pero yo creí que no querías que yo te robara lo que es tuyo y que serias felíz sin mí —respondió llorando Alvin.
—Vi muchas cosas. Te he tratado muy mal — explicó Aldrin.
—¿En tu pesadilla? —preguntó Alvin.
—Vi algo Alvin. Cosas que no sé cómo explicar —puso las manos sobre su cabeza, muy exaltado—. Te vi morir por mí, y…, el carro, el carro que me iba a atropellar te dejó muy mal herido —gritó confundido.
—Todo está bien. No me pasó nada. Ya terminó esa pesadilla. Estoy contigo y siempre estaremos juntos.
Los dos hermanos permanecieron juntos en la habitación. Sus padres y los de Octavio prefirieron darles su espacio. Era la primera vez en mucho tiempo que ambos se miraban con los mismos ojos de aquella dulce infancia, cuando compartían un mismo corazón. 
Sin notarlo, a sus pies, brillaban algunas partículas de las medallas. 
Los gemelos jamás volvieron a sentir celos uno del otro y junto a Morosco, Minerva y los demás amigos, lograron pasar momentos maravillosos.
***

 
—Y así termina la historia, querido nieto —dice el abuelo, cansado.
—Ha sido una historia increíble abuelo. Qué bueno que los dos hermanos volvieron a estar juntos —dice Alexander, muy contento.
—Me alegra mucho que te haya gustado.
—Es la mejor historia que me has contado.
—Es la mejor que conozco, claro que sí.
—¿Por qué Aldrin cambió de opinión?
—Porque comprendió que su deseo era muy malo, que fue un egoísta y su hermano era alguien muy importante en su vida —responde el abuelo.
—Me siento muy triste por la historia.
—¿Cuidarás y amarás a tu hermanito?
—Lo pensaré —dice Alexander, sonriendo.
Antes de retirarse a su cuarto, el timbre de la casa resuena. El abuelo, abrigado y ayudado por su bastón, se dirige a la puerta. Entre la sombra de la noche una luz se introduce a la casa, y la figura de un anciano avanza.
—¡Este camino es muy largo! —dice el recién llegado, sin que la oscuridad permita ver su rostro.
—Cuantos años sin vernos, ya dudaba que pudieras venir —responde el abuelo.
El invitado se acerca a la luz y su rostro se hace visible ante la mirada perpleja de Alexander.
—¿Qué? ¿Ya no te acordabas de mí? —dice el visitante a Alexander, revoloteándole los cabellos con la mano.
El niño apenas emite un leve chillido, recuerdos lejanos llegan juntos a su mente, conoció años atrás a ese señor. Toca con insistencia el brazo de su abuelo para llamar su atención y llenarlo de preguntas, pero el abuelo no lo nota. Está demasiado emocionado abrazando a su idéntico hermano, a quien no veía desde varios años atrás.
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